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APOCALIPSIS+


1,1 +
Apocalipsis de Jesucristo. 


Dios le confió esta revelación para que enseñara a sus servidores lo que va a suceder pronto. 


El envió a su ángel para que se lo transmitiera en forma de visiones a su servidor Juan,
1,2 el cual dice lo que vio, afirmando que ésa es Palabra de Dios y Testimonio solemne de Jesucristo.

1,3 Feliz el que lea públicamente estas palabras proféticas, y felices quienes las escuchen y hagan caso de este mensaje, pues el tiempo está cerca. 

1,4 +
Juan a las siete Iglesias de Asia: 


reciban gracia y paz de Aquel que Es, que era y que viene, 


de parte de los Siete Espíritus que están delante de su trono, 

1,5 y de parte de Cristo Jesús, el Testigo fiel, el primer nacido de entre los muertos, el rey de, los reyes de la tierra, el que nos ama, 

1,6 el que nos purificó de nuestros pecados por su sangre, haciendo de nosotros un Reino y Sacerdotes de Dios su Padre. A él la Gloria y el Poder por los siglos de los siglos. ¡Amén!

1,7 Miren que viene entre las nubes, y todos lo verán, aun los que lo hirieron -y llorarán por su muerte todas las naciones de la tierra. Sí, así será. 

1,8 Yo soy el Alfa y la Omega, dice el Señor Dios, El que Es, el que era y el que ha de venir; el Señor del Universo.

1,9 +
Yo, Juan, hermano de ustedes, con quienes comparto las pruebas, el reino y la perseverancia en Jesús, me encontraba en la Isla de Patmos, a causa de la Palabra de Dios y por haber proclamado a Jesús. 

1,10 Se apoderó de mí el Espíritu, el día del Señor, y oí a mis espaldas una voz que sonaba como trompeta: 

1,11 «Escribe en un libro lo que veas, y manda ese libro a las siete Iglesias de Efeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatirá, Sardes, Filadelfia y Laodicea.»

1,12 Me volví para ver quién me hablaba; detrás de mí había siete candeleros de oro, 

1,13 y en medio de los candeleros vi a uno que es como Hijo de Hombre, con un vestido que le llegaba hasta los pies y un cinturón de oro a la altura del pecho.

1,14 Su cabeza y sus cabellos son blancos, como lana blanca, como nieve, y sus ojos parecen llamas de fuego.

1,15 Sus pies son semejantes a bronce pulido, cuando está en horno ardiente. Su voz es como estruendo de grandes olas. 

1,16 En su mano derecha tiene siete estrellas, y de su boca sale una espada de doble y agudo filo. Su cara es como el sol cuando brilla con toda su fuerza. 

1,17 Al verlo, caí como muerto a sus pies; pero me tocó con la mano derecha y me dijo: «No temas nada, soy Yo, el Primero y el Ultimo. 

1,18 Yo soy el que vive; estuve muerto y de nuevo soy el que vive por los siglos de los siglos, y tengo en mi mano las llaves de la muerte y del infierno.

1,19 Escribe, pues, lo que has visto, tanto lo presente como lo que debe suceder después. 

1,20 Entiende el significado secreto de las siete estrellas que viste en mi mano derecha y de los siete candeleros de oro: las siete estrellas son los ángeles de las siete Iglesias, y los siete candeleros son las siete Iglesias.»

Los siete mensajes a las Iglesias

2,1 +
Al ángel de la Iglesia de Efeso, escribe: Esto te manda decir el que tiene las siete estrellas en su derecha y que camina en medio de los siete candeleros de oro:

2,2 +
Yo conozco tus obras y tus trabajos y sé que sufres pacientemente. No puedes tolerar a los malos, sometiste a prueba a los que se llaman a sí mismos apóstoles y los hallaste mentirosos. 

2,3 Tampoco te falta la constancia; has padecido por mi Nombre sin desanimarte. 

2,4 Sin embargo, tengo en contra tuya el que has perdido tu amor del principio. 

2,5 Mira, acuérdate de dónde has caído, y arrepiéntete, volviendo a hacer lo que antes sabías hacer. En caso contrario, iré a ti y removeré tu candelero de donde fue colocado: eso, si no te arrepientes. 

2,6 Algo más: noto en tu favor que aborreces la conducta de los nicolaítas, que yo también aborrezco.

2,7 El que tenga oídos, escuche este mensaje del Espíritu a las Iglesias: «Al vencedor yo le daré de comer del árbol de le Vida que se halla en el Paraíso de Dios.»

2,8 +
Escribe el ángel de la Iglesia de Esmirna: Así habla el Primero y el Ultimo, el que estuvo muerto y volvió a la vida.

2,9 Yo sé que tú sufres y eres pobre. En realidad, eres rico. Yo sé cómo te calumnian los que pretenden ser judíos y que más bien son la sinagoga de Satanás. 

2,10 No te asustes de lo que vas a padecer. El diablo meterá a la cárcel a algunos de ustedes para ponerlos a prueba. Serán diez días de prueba. Permanece fiel hasta la muerte, y te daré la corona de la Vida.

2,11 El que tenga oídos, escuche este mensaje del Espíritu a las Iglesias: «El vencedor no tiene nada que temer de la segunda muerte.»

2,12 +
Escribe al ángel de la Iglesia de Pérgamo: Así habla el que tiene la aguda espada de doble filo.

2,13 Sé dónde vives: allí donde está el trono de Satanás. Pero firmemente te aferras a mi Nombre; no has renegado de mí, ni siquiera en los días en que fue muerto Antipas, mi fiel testigo, ahí donde vives, en esa tierra de Satanás. 

2,14 Es poco lo que tengo en contra tuya: toleras a los que tienen la doctrina de Balaam, el que enseñó a Balac la manera de hacer tropezar a los israelitas, comiendo carnes sacrificadas a los ídolos, y se hicieron adúlteros. 

2,15 Asimismo, soportas a los partidarios de la doctrina de los nicolaítas. 

2,16 Por eso arrepiéntete; si no, iré pronto a ti para combatir a esa gente con la espada que sale de mi boca.

2,17 El que tenga oídos escuche este mensaje del Espíritu a las Iglesias: «Al vencedor le daré maná misterioso. Le daré también una piedra blanca que lleva grabado un nombre nuevo que nadie conoce, sino el que lo recibe:»

2,18 +
Escribe al ángel de la Iglesia de Tíatira: Así habla el Hijo de Dios, cuyos ojos son llama ardiente y sus pies: semejantes a bronce brillante.

2,19 Conozco tu proceder: tu amor, tu fe, tu servicio, tu perseverancia y tus últimos trabajos más numerosos que los primeros. 

2,20 Pero tengo en contra tuya que dejas actuar a tu Jezabel, esa mujer que se llama a sí misma profetisa y enseña engañando a mis servidores, y los lleva a la inmoralidad sexual y a comer carnes sacrificadas, a los ídolos. 

2,21 Le he otorgado tiempo suficiente para que se arrepienta, pero no quiere salir de su prostitución. 

2,22 Por eso ahora la voy a arrojar en un lecho, y a los que cometieron adulterio con ella, los arrojaré en una prueba terrible, a no ser que se arrepientan de sus maldades. 

2,23 A sus hijos los heriré de muerte, y sabrán todas las Iglesias que Yo soy el que conoce hasta los rincones del corazón y de la mente; y a cada uno de ustedes le pagaré según como se porten. 

2,24 Ahora escúchenme los demás de Tiatira, los que no siguen esa doctrina ni han conocido los «misterios de Satanás», como dicen ellos: para ustedes no habrá ningún castigo; 

2,25 solamente conserven lo que tienen hasta que yo venga.

2,26 Al que venza y se mantenga en mis caminos hasta el fin, le daré poder sobre las naciones; 

2,27 las dirigirá con vara de hierro, y las quebrará como vasos de barro, haciendo igual que yo, que recibí de mi Padre este poder.

2,28 Además le daré la Estrella de la mañana.

2,29 El que tenga oídos, escuche este mensaje del Espíritu a las Iglesias.

3,1 +
Escribe al ángel de la Iglesia de Sardes: Así habla el que tiene los Siete Espíritus de Dios y las siete estrellas. Yo sé lo que vales: te creen vivo, pero estás muerto. 

3,2 Despiértate y reanima lo que todavía no ha muerto. En realidad, delante de mi Dios encuentro muy imperfectas tus obras. 

3,3 Recuerda la enseñanza que recibiste; guárdala y cambia de conducta. Pues, si no estás despierto, vendré como un ladrón sin que tú sepas a qué hora. 

3,4 Con todo, en Sardes quedan algunos que no mancharon sus ropas; éstos me acompañarán vestidos de blanco, pues ellos lo merecen.

3,5 El vencedor vestirá de blanco. Nunca borraré su nombre del libro de la Vida; más bien lo proclamaré delante de mi Padre y de sus ángeles.

3,6 El que tenga oídos, escuche este mensaje del Espíritu a las Iglesias.

3,7 +
Escribe al ángel de la Iglesia de Filadelfia: Así habla el Santo, el Verdadero, el que guarda la llave de David: si él abre, nadie cerrará, y si cierra, nadie abrirá.

3,8 Yo sé lo que vales; he abierto delante de ti una puerta y aunque eres débil nadie la podrá cerrar, porque has guardado mi Palabra y no has renegado de mí. 

3,9 Obligaré a los de la Sinagoga de Satanás, a esos mentirosos que se llaman judíos y no lo son, los haré venir a postrarse a tus pies y reconocerán que yo te he amado. 

3,10 Y porque guardaste con perseverancia mis palabras, yo por mi parte te protegeré en la hora de la prueba que va a venir sobre el mundo entero, para probar a los habitantes de la tierra. 

3,11 Yo vendré pronto, guarda lo que tienes, no sea que alguien te arrebate el premio.

3,12 Al vencedor lo pondré como columna en el Templo de mi Dios, de donde no saldrá nunca jamás. En él grabaré el nombre de mi Dios y el nombre de la Ciudad de mi Dios, la Nueva Jerusalén, la que viene del Cielo, obra de Dios, y mi propio nuevo nombre.

3,13 El que tenga oídos, que escuche este mensaje del Espíritu a las Iglesias.

3,14 +
Escribe al ángel de la Iglesia de Laodicea: Así habla el Amén, el Testigo fiel y verdadero, el Principio de las obras de Dios.

3,15 Yo sé lo que vales: no eres ni frío ni caliente; ojalá fueras lo uno o lo otro.

3,16 Desgraciadamente eres tibio, ni frío ni caliente, y por eso voy a vomitarte de mi boca. 

3,17 Tú piensas: soy rico, tengo de todo, nada me falta. ¿No ves cómo eres un infeliz, un pobre, un ciego, un desnudo que merece compasión? 

3,18 Sigue mi consejo: cómprate de mí oro refinado para hacerte rico, ropas blancas para cubrirte y no presentarte más desnudo para tu vergüenza; por fin, pídeme un colirio que te pongas en los ojos para ver. 

3,19 Yo reprendo y corrijo a los que amo. ¡Vamos!, anímate y conviértete.

3,20 Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguien escucha mi voz y me abre, entraré a su casa a comer, Yo con él y él conmigo.

3,21 Al vencedor le concederé que se siente junto a mí en mi trono, del mismo modo que yo, después de vencer, me senté junto a mi Padre en su trono.

3,22 El que tenga oídos escuche este mensaje del Espíritu a las Iglesias.

MIRADA ATRÁS: CRISTO E ISRAEL

El trono en el cielo

4,1 +
Después de esto miré: había una puerta abierta en el cielo y la voz que antes había oído como una trompeta me decía: «Sube aquí y te mostraré los acontecimientos que vendrán en seguida.»

4,2 En ese mismo momento se apoderó de mí el Espíritu y estuve contemplando esto: En el Cielo había un trono colocado y en el trono Alguien estaba sentado 

4,3 que tenía aspecto como de jaspe verde y de ágata. 


Alrededor del trono un arco iris arroja reflejos de esmeraldas. 

4,4 Veinticuatro sillones rodean el trono, en los que están sentados veinticuatro Ancianos con blancas vestiduras y coronas de oro en la cabeza. 

4,5 Del trono salen relámpagos, voces y truenos. Siete antorchas arden ante el trono, que son los Siete Espíritus de Dios. 

4,6 Ante el trono se extiende un mar como de cristal transparente. A los cuatro lados del trono permanecen cuatro Vivientes llenos de ojos, por delante y por detrás. 

4,7 El primer viviente se parece a un león; el segundo, a un toro; el tercero tiene cara como de hombre, y el cuarto es como águila en pleno vuelo.

4,8 Cada uno de los cuatro Vivientes tiene seis alas llenas de ojos por ambos lados y no cesan de repetir día y noche:

Santo, Santo, Santo es el Señor Dios, el Señor del Universo, Aquel que era, que es y que viene.

4,9 Cada vez que los Vivientes rinden gloria, honor y acción de gracias al que está sentado en el trono, y que vive por los siglos de los siglos, 

4,10 los veinticuatro Ancianos se arrodillan ante él, adorándolo. Arrojan sus coronas delante del trono diciendo:

4,11 Digno eres, Señor y Dios nuestro, de recibir la gloria, el horror y el poder, porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y fueron creadas.

La entrada del cordero

5,1 +
Vi entonces en la mano derecha del que está sentado en el trono un libro en forma de rollo escrito por ambos lados, sellado con siete sellos. 

5,2 En ese mismo momento un ángel poderoso exclamó a toda voz: «¿Quién es digno de abrir el libro y de romper los sellos?»

5,3 Y no se encontró a nadie, ni en el cielo, ni en la tierra, ni debajo de ella (entre los muertos) que fuera capaz de abrir el libro y de leerlo. 

5,4 Yo, me quedé llorando al ver que nadie había sido hallado digno de abrir el libro ni de leerlo. 

5,5 Entonces uno de los Ancianos me dijo: «No llores más: mira, ha vencido el León de la tribu de Judá, el Brote de David; él abrirá el libro de los siete sellos.»

5,6 Miré entonces: entre el trono con sus cuatro Vivientes y los veinticuatro Ancianos, un Cordero estaba de pie, a pesar de haber sido sacrificado. Se le veían siete cuernos y siete ojos, que son los Siete Espíritus de Dios enviados a toda la tierra.

5,7 El Cordero se adelantó y tomó el libro de la mano derecha del que está sentado en el trono. 

5,8 Cuando lo tomó, los cuatro Vivientes se postraron ante el Cordero. Lo mismo hicieron los veinticuatro Ancianos; que tenían en sus manos arpas y copas de oro llenas de perfumes, que son las oraciones de los santos.

5,9 Este es el cántico nuevo que cantan ellos: 
Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos, ya que tú fuiste degollado y por tu sangre compraste para Dios a hombres de toda raza, de toda lengua, pueblo y nación.

5,10 Los hiciste reino y sacerdotes para nuestro Dios y dominarán toda la tierra.

5,11 Yo seguía mirando; se oía el clamor de una multitud de ángeles reunidos alrededor del trono, de los Vivientes y de los Ancianos. Se contaban por millones y millones, 

5,12 que gritaban a toda voz;

Digno es el Cordero, que ha sido degollado, de recibir el poder y la riqueza, la sabiduría y la fuerza, la honra, la gloria y la alabanza.

5,13 Entonces oí la voz de toda la creación, el cielo, la tierra, el mar y el lugar de los muertos. Todos los seres que están en el universo clamaban:

Al que está sentado en el trono y al Cordero, alabanza, honor, gloria y poder por los siglos de dos siglos.

5,14 Y los cuatro Vivientes decían el Amén, mientras los Ancianos se postraban y adoraban.

Los siete sellos

6,1 +
Vi cuando el Cordero abrió el primero de los siete sellos, y oí al primero de los cuatro Vivientes gritar como con voz de trueno: «Ven.» 

6,2 Se presentó un caballo blanco. El que lo montaba tenía un arco. Lo coronaron y partió como vencedor y para seguir venciendo.

6,3 Cuando abrió el segundo sello, oí al segundo Viviente gritar: «Ven.» 

6,4 Salió entonces otro caballo color fuego. Al que lo montaba le ordenaron que desterrara la paz de la tierra, y que hiciera que se mataran unos a otros; para esto se le dio una gran espada.

6,5 Cuando abrió el tercer sello, oí gritar al tercer Viviente: «Ven.» Esta vez el caballo era negro y el que lo montaba tenía una balanza en la mano. 

6,6 Entonces de en medio de los cuatro Vivientes una voz pronunció estas palabras: «Una medida de trigo por una moneda de plata, y tres medidas de cebada por una moneda también. Pero no dañes al aceite ni al vino.»

6,7 Cuando abrió el cuarto sello, oí el grito del cuarto Viviente: «Ven.» 

6,8 Se presentó un caballo verdoso. Al que lo montaba lo llaman la Muerte, y detrás de él montaba otro: el Lugar de los Muertos. Se le dio permiso para exterminar la cuarta parte de los habitantes de la tierra por medio de la espada, del hambre, de la peste y de las fieras.

6,9 Cuando abrió el quinto sello, divisé bajo el altar de los sacrificios, las almas de los que fueron degollados a causa de la Palabra de Dios, por haberla proclamado.

6,10 Se pusieron a gritar muy fuerte: «Dominador Santo y Justo, ¿hasta cuándo estarás sin hacer justicia y pedir cuentas por nuestra sangre a los habitantes de la tierra?» 

6,11 Entonces les dieron a cada uno un vestido blanco, diciéndoles que esperaran todavía un poco, hasta que se completara el número de sus hermanos y compañeros de servicio, que deben ser muertos como ellos. 

6,12 Y mi visión siguió. Cuando el Cordero abrió el sexto sello, se produjo un violento terremoto. El sol se puso tan negro como vestido de luto, la luna toda se volvió como sangre,

6,13 y las estrellas del cielo cayeron a la tierra como higos pasmados que caen de una higuera agitada por el huracán. 

6,14 El cielo se replegó como un pergamino que se enrolla y no hubo cordillera o continente que no fuera arrancado de su lugar. 

6,15 Los reyes de la tierra con sus ministros, los generales, los ricos y los poderosos, y toda la gente, así esclavos como hombres libres, fueron a esconderse en cavernas, entre las rocas y en los cerros, 

6,16 diciendo: «Caigan sobre nosotros cerros y rocas, y escóndannos del que se sienta en el trono, y de la cólera del Cordero. 

6,17 Porque «ha llegado el Día grande de su enojo, ¿y quién lo podrá soportar?»

Los 144.000 de Israel y la muchedumbre de las otras naciones

7,1 +
Después de esto divisé cuatro ángeles de pie en las cuatro esquinas de la tierra; retenían los cuatro vientos para que no se desataran contra la tierra, el mar y los árboles. 

7,2 Otro ángel vino del oriente llevando el sello del Dios vivo y gritó con voz poderosa a los cuatro ángeles autorizados para hacer mal a la tierra y al mar: 

7,3 «No hagan mal a la tierra, ni al mar, ni a los árboles hasta que hayamos señalado en la frente a los servidores de nuestro Dios.»

7,4 Supe entonces el número de los señalados con el sello: ciento cuarenta y cuatro mil, de todas las tribus de los hijos de Israel:

7,5 De la tribu de Judá: doce mil señalados. De la tribu de Rubén: doce mil señalados. De la tribu de Gad: doce mil señalados.

7,6 De la tribu de Aser: doce mil señalados. De la tribu de Neftalí: doce mil señalados. De la tribu de Manasés: doce mil señalados.

7,7 De la tribu de Simeón: doce mil señalados. 

 De la tribu de Leví: doce mil señalados. 

 De la tribu de Isacar: doce mil señalados. 

7,8 De la tribu de Zabulón: doce mil señalados. 

 De la tribu de José: doce mil señalados. 

 De la tribu de Benjamín: doce mil señalados.

7,9 Después de esto, vi un gentío inmenso imposible de contar, de toda nación, raza, pueblo y lengua que estaban de pie delante del trono y del Cordero, vestidos de blanco. Llevaban palmas en las manos 

7,10 y  gritaban con voz poderosa: «¿Quién salva sino nuestro Dios que se sienta en el trono y el Cordero?» 

7,11 Todos los ángeles permanecían en torno al trono, a los Ancianos y a los cuatro Vivientes; se postraron entonces ante el trono, con el rostro en tierra para adorar a Dios. 

7,12 Decían:

 Amén. Alabanza, gloria, sabiduría, acción de gracias, honor, poder y fuerza a nuestro      Dios por los siglos de los siglos. Amén.

7,13 En ese momento, uno de los Ancianos tomó la palabra y me dijo: «Estos que visten ropas blancas, ¿quiénes son y de dónde vienen?» 

7,14 Yo contesté: «Señor, tú eres el que lo sabes.» El anciano replicó: «Son los que llegan de la gran persecución: lavaron y blanquearon sus vestiduras en la sangre del Cordero. 

7,15 Por eso están ante el trono de Dios y le sirven de día y noche en su templo. El que se sienta en el trono extenderá su tienda sobre ellos. 

7,16 Ya nunca más sufrirán ni hambre ni sed, ni se verán agobiados ni por el. sol ni por ningún viento abrasador. 

7,17 Porque el Cordero que está junto al trono será su Pastor y los llevará a las fuentes de las aguas de la vida, y Dios enjugará sus lágrimas.

8,1 +
Cuando el Cordero abrió el séptimo sello, se hizo silencio en el Cielo como de media hora.

8,2 Y vi a los siete ángeles que están de pie delante de Dios, los que entregaron siete trompetas: 

8,3 Entonces vino otro ángel y se paró delante del altar de los perfumes con un incensario de oro. Le dieron muchos perfumes para que los ofreciera con las oraciones de todos los santos, en el altar de oro colocado delante del trono, 

8,4 y la nube de perfumes, junto a las oraciones de los santos, se elevó de las manos del ángel hasta la presencia de Dios. 

8,5 Después, el ángel tomó su incensario y lo llenó con brasas del altar y las lanzó sobre la tierra: estallaron truenos tremendos, relámpagos y terremotos.

Las siete trompetas

8,6 +
Los siete ángeles de las siete trompetas se prepararon para tocar. 

8,7 Tocó el primero y se produjo granizo y fuego, mezclado con sangre, que fueron lanzados a la tierra. Y la tercera parte de la tierra se quemó con la tercera parte de los árboles y toda hierba verde.

8,8 Tocó el segundo ángel y algo así como un inmenso cerro ardiendo en llamas fue echado al mar, y la tercera parte del mar se convirtió en sangre. 

8,9 De este modo perecieron la tercera parte de los seres que viven en el mar y el tercio de los navíos.

8,10 Tocó el tercer ángel; y cayó del cielo una estrella grande; como un globo de fuego, sobre la tercera parte de los ríos y de las fuentes. 

8,11 La estrella se llama Ajenjo, y la tercera parte de las aguas se convirtió en ajenjo y mucha gente murió a causa de las aguas, que se habían vuelto amargas.

8,12 Tocó el cuarto ángel y quedó afectada la tercera parte del sol, de la luna y de las estrellas: perdieron un tercio de su claridad y lo mismo la noche.

8,13 Y mi visión siguió: sentí un águila que volaba por lo más alto del cielo y que decía con voz potente: « ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! Pobres de los habitantes de la tierra cuando resuene el sonido de las trompetas que los tres últimos ángeles van a tocar.»

9,1 Y tocó el quinto ángel. Vi entonces una estrella que del cielo había caído a la tierra. Le entregaron la llave del pozo del Abismo. 

9,2 Al abrir este pozo, subió una humareda como la de un inmenso homo, que oscureció el sol y el aire.

9,3 De ese humo salieron langostas que se esparcieron por la tierra. Podían causar el mismo daño que los alacranes de la tierra. 

9,4 Se les ordenó que no dañaran ni praderas, ni hierbas, ni árboles, sino sólo a los hombres que no llevaran en la frente el sello de Dios. 

9,5 No podían matarlos, sino únicamente atormentarlos durante cinco meses. El dolor que producen se parece al de la picadura del alacrán. 

9,6 En esos días los hombres buscarán la muerte sin hallarla: querrán morir, pero la muerte se les esconderá. 

9,7 Al verlas, estas langostas se parecen a caballos equipados para la guerra. Parece que tuvieran coronas de oro en la cabeza y cara como de seres humanos. 

9,8 Sus cabellos son como cabellos de mujer, y sus dientes, molares de león; 

9,9 sus pechos parecen corazas de hierro; y el ruido de sus alas, la bulla de un ejército de carros con muchos caballos que corren al combate. 

9,10 Tienen colas como de alacranes, y las colas, aguijones para torturar durante cinco meses a los hombres. 

9,11 Al frente, como rey, llevan al ángel del Abismo, cuyo nombre hebreo es Abadón y en griego Apoljón (en castellano: Destrucción).

9,12 El primer ¡Ay! ha pasado. Vienen otros dos ayes después de éste.

9,13 Tocó el sexto ángel. Entonces oí una voz que venía de las cuatro esquinas del altar de oro colocado delante de Dios, 

9,14 y que le dijo al sexto ángel: «Suelta a los cuatro ángeles encadenados a orillas del gran río Eufrates.» 

9,15 Y soltaron a los cuatro ángeles que esperaban la hora, el día, el mes y el año, listos para exterminar a un tercio de los hombres. 

9,16 El número de los soldados a caballo era de doscientos millones: es el número que oí. En mi visión, yo vi esos caballos y a quienes los montaban. 

9,17  Estos llevan corazas color de fuego, de jacinto y de azufre. Las cabezas de los caballos son como cabezas de leones, y de sus bocas sale fuego, humo y azufre. 

9,18 Entonces un tercio de los hombres fue exterminado por estas tres plagas: el fuego, el humo y el azufre que los caballos lanzaban por el hocico. 

9,19 Porque el poder de los caballos está en el hocico; pero también en sus colas. En efecto, éstas son como serpientes, y tienen cabezas con las que hacen daño. 

9,20 Sin embargo, los demás hombres, que no fueron exterminados por estas plagas, no renunciaron a los falsos dioses que se habían hecho: no dejaron de adorar a los demonios, a esos ídolos de oro, plata, bronce, piedra y madera, incapaces de ver, de oír o de andar. 

9,21 No, no se arrepintieron de sus crímenes, ni de sus brujerías, ni de su inmoralidad sexual, ni de sus robos.

Se ha cumplido lo anunciado por los profetas

10,1 +
Vi después a otro ángel vigoroso que bajaba del cielo envuelto en una nube. El arco iris rodeaba su cabeza, su cara era como el sol, y sus piernas como columnas de fuego.

10,2 En la mano tenía un librito abierto. Colocó el pie derecho sobre el mar y el izquierdo sobre la tierra; 

10,3 y gritó su anuncio con voz tremenda, semejante al rugido del león. Y al momento los. siete truenos entregaron su propio mensaje.

10,4 Yo me preparaba a escribir lo que habían dicho los siete truenos, cuando una voz desde el cielo me dijo: «Guarda en secreto las palabras de los siete truenos y no las escribas.»

10,5 Entonces el ángel que yo había visto de pie sobre el mar y la tierra, levantó la mano derecha al cielo, 

10,6 jurando por. el que vive por los siglos de los siglos y que creó el cielo, la tierra, el mar, y cuanto hay en ellos. Dijo: «Ya no habrá más demora, 

10,7 pues en el momento en que se oiga, al séptimo ángel tocar la trompeta, entonces se habrá cumplido el plan misterioso de Dios, tal como lo había hecho esperar por medio de sus siervos los profetas.»

10,8 Y la voz que me había hablado del cielo se dirigió de nuevo a mí y me dijo: «Acércate al ángel que está de pie sobre el mar y sobre la tierra, y toma el librito, que tiene abierto en la mano.» 

10,9 Fui, pues, donde el ángel a pedirle que me lo pasara; él me respondió: «Tómalo y cómetelo; será amargo para tu estómago, aunque en tu boca sea dulce como la miel.»

10,10 Tomé el librito que me pasaba el ángel y me lo comí. En mi boca era dulce como la miel, pero, cuando terminé de comerlo, se volvió amargo en mi estómago. 

10,11 Entonces me dijeron: «Tienes que transmitir de nuevo las palabras de Dios relativas a numerosos pueblos, naciones, lenguas y reyes.»

Los dos testigos

11,1 +
Después me entregaron una caña como una vara de medir, diciéndome: «Ven a medir el Templo de Dios y el altar, y haz el censo de los que allí adoran; 

11,2 No te, preocupes en medir el patio exterior, porque fue entregado a los paganos, los cuales pisotearán la Ciudad Santa; durante cuarenta y dos meses. 

11,3 Mientras tanto, encargaré mi Palabra a mis dos testigos que la proclamarán durante mil doscientos sesenta días, vestidos con ropa de luto.

11,4 Estos son los dos olivos y las dos antorchas que permanecen ante el Señor del mundo.
11,5 Si alguien intenta maltratarlos, un fuego saldrá de sus bocas que devorará a sus enemigos; sí, así perecerá el que intente maltratarlos.» 

11,6 Tienen el poder de cerrar el cielo para que no caiga lluvia mientras dure el tiempo de su misión profética; tienen también poder de cambiar las aguas en sangre y de castigar la tierra con mil plagas, cada vez que quieran.

11,7 Pero, cuando mis testigos hayan concluido su misión, la Bestia que sube del Abismo les hará la guerra, los vencerá y los matará.

11,8 Sus cadáveres quedarán tendidos en la plaza de la Ciudad Grande que los creyentes llaman Sodoma o Egipto, en la que también el Señor de ellos fue crucificado. 

11,9 Y sus cadáveres quedarán expuestos a las miradas de los hombres de todos los pueblos, razas, lenguas y naciones durante tres días, y medio y no dejarán que los sepulten. 

11,10  Los habitantes de la tierra se alegrarán y felicitarán por ello, y se enviarán regalos unos a otros, porque estos dos profetas eran un tormento para ellos.

11,11  Pero, pasados esos tres días y medio, un espíritu de vida procedente de Dios entró en ellos: estaban de pie; lo que provocó gran espanto entre los mirones.

11,12  Entonces una voz poderosa les gritó desde el cielo: «Suban: Subieron, pues, en la nube al cielo, en presencia de sus enemigos. 

11,13  En ese momento se produjo un violento terremoto y se derrumbó la décima parte de la ciudad, pereciendo en el cataclismo siete mil personas. Los demás, sobrecogidos de espanto, reconocieron al Dios del cielo.

11,14  El segundo ¡Ay! ya pasó. El tercero llega pronto.

11,15 +
Tocó el séptimo ángel: Entonces resonaron grandes voces en el cielo: «Ahora el mundo ha pasado a ser Reino de nuestro Dios y de su Cristo. Sí, reinará por los siglos de los siglos.»

11,16 Los veinticuatro Ancianos, que estaban sentados en sus sillones delante de Dios, se postraron para adorar a Dios, 

11,17  diciendo:

Te damos gracias, Señor,  

Dios y Todopoderoso, 

que eres y que eras, 

por haber empezado a reinar, 

valiéndote de tu poder invencible. 

11,18 Las naciones se habían enfurecido, 


pero llegó tu enojo, 


el momento de juzgar a los muertos, 


de premiar a tus siervos los profetas, 


a tus santos y a cuantos honran 


tu Nombre, 


ya sean grandes o pequeños, 


y destruir a los que destruían la tierra.
11,19  En ese momento, se abrió en el cielo el Santuario de Dios: dentro del Santuario se pudo ver el Arca de la Alianza de Dios. Y se produjeron relámpagos, truenos y rumores, terremoto y, fuerte granizada.

EL PORVENIR: LA IGLESIA Y EL MUNDO

La mujer y el dragón

12,1 +
Apareció en el cielo una señal grandiosa: una Mujer, vestida del sol; con la luna bajo los pies y en su cabeza una corona de doce estrellas. 

12,2 Está embarazada y grita de dolor, porque llegó su tiempo de dar a luz.

12,3 Apareció también otra señal: un enorme Monstruo rojo como el fuego, con siete cabezas y diez cuernos. 

12,4 En sus cabezas lleva siete coronas, y con la cola barre un tercio de las estrellas del cielo, precipitándolas a tierra.

El Monstruo se detuvo delante de la Mujer qué da a luz, para devorar a su hijo en cuanto nazca. 

12,5 Y la Mujer dio a luz un hijo varón, que debe gobernar todas las naciones con vara de hierro. Pero el niño fue arrebatado y llevado ante Dios y ante su trono, 

12,6 mientras que la Mujer huía al desierto, donde tiene el refugio que Dios le ha preparado. Ahí la alimentarán durante mil doscientos sesenta días.

12,7 +
En ese momento empezó una batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles combatieron contra el Monstruo. El Monstruo se defendía apoyado por sus ángeles, 

12,8 pero no pudieron resistir, y ya no hubo lugar, para ellos en el cielo. 

12,9 Echaron, pues, al enorme Monstruo, a la Serpiente antigua, al Diablo o Satanás, cómo lo llaman, al seductor del mundo entero, lo echaron a la tierra y a sus ángeles con él. 

12,10 Entonces resonó en el cielo un griterío inmenso: 

«Ya llegó la liberación 


por el poder de Dios: 


reina nuestro Dios y su Cristo manda. 


Fue arrojado él que acusaba 


a nuestros hermanos, 


el que día y noche los acusaba 


ante nuestro Dios.

12,11 Mas ellos lo han vencido, 

por la sangre del Cordero 


y por la valentía con que lo proclamaron, 


ya que despreciaron su vida 


hasta sacrificarla por el.
12,12 Por eso, alégrense los cielos, 

y ustedes que viven en ellos. 


¡Ay de ustedes, tierras y mares! 


porque el diablo ha bajado a ustedes


temblando de furor,


al saber que sus días están contados.»
12,13 +
Al verse arrojado a la tierra, el Monstruo se lanzó en persecución de la Mujer que había dado a luz al Varón. 

12,14 Pero a la Mujer le dieron las dos alas del águila grande para que volara al desierto, al refugio en que, lejos de la serpiente, debe ser mantenida por un tiempo, dos tiempos y la mitad de un tiempo. 

12,15 Entonces la serpiente vomitó detrás de la Mujer como un río de agua para que la arrastrara. 

12,16 Pero la tierra vino en socorro de la Mujer, abrió la boca y se tragó el río vomitado por el Monstruo. 

12,17 Entonces, el Monstruo se enfureció contra la Mujer y se fue a hacer guerra a sus demás Flijos, es decir, a los que guardan los mandatos de Dios y tienen el mensaje de Jesús. 

12,18 Y se quedó a brillas del mar. 
La Bestia y el falso profeta 

13,1 +
Entonces vi subir del mar a una Bestia con siete cabezas y diez cuernos, en los cuernos diez coronas, y en las cabezas títulos que desafiaban a Dios. 
13,2 La Bestia que yo veía era semejante a una pantera, aunque tenía patas de oso y boca de león; el Monstruo le entregó su propio poder y su trono, con un imperio inmenso. 
13,3 Una de sus cabezas parecía herida de muerte, pero su herida mortal fue sanada. Entonces la tierra entera, 
maravillada, siguió detrás de la Bestia. 
13,4 Adoraron al Monstruo porque había entregado el imperio a la Bestia y también adoraron a la Bestia, diciendo: «¿Quién es como la Bestia y quién podría competir con ella?»
13,5 Se le permitió hacer proyectos orgullosos y blasfemar en contra de Dios, y pudo actuar como quería durante cuarenta y dos meses. 
13,6 Se puso, pues, a lanzar insultos contra Dios, insultando su Nombre y su santuario, es decir, a los que ya habitan en el cielo. 
13,7 Se le concedió hacer la guerra contra los santos y vencerlos, y se le dio poder sobre toda raza, pueblo, lengua y nación. 
13,8 Y todos la adoraron, todos los habitantes de la tierra cuyo nombre no se halla escrito, desde el principio del mundo, en el Libro de Vida del Cordero sacrificado.

13,9 El que tenga oídos, que escuche 

13,10 «Quien está destinado a ir a la cárcel, irá a la cárcel; quien está destinado a muerte de espada, perecerá por la espada. Para los santos, es la hora de la perseverancia y de la fe. 

13,11 Después vi surgir del continente otra bestia que llevaba dos cuernos como los del Cordero, pero hablaba como el Monstruo. 

13,12 Esta aprovecha todo el poder de la primera Bestia y está totalmente a su servicio. Ella ha logrado que la tierra y sus habitantes adoren a la primera Bestia, cuya herida mortal fue sanada. 

13,13 Ella hace prodigios maravillosos, hasta mandar que baje el fuego del cielo a la tierra en presencia de todos.

13,14 Por medio de esos prodigios que le fue concedido obrar en servicio de la Bestia, ella engaña a los habitantes de la tierra, aconsejándoles que hagan una estatua de esa Bestia que, herida a espada, volvió a vivir. 

13,15 Se le concedió hasta dar vida a la estatua de la Bestia, la cual puede hablar, y ha logrado que quienes no adoren esa imagen sean muertos.

13,16 Ha logrado, asimismo, que a todos, grandes y pequeños, ricos y pobres, libres y esclavos, se les ponga una marca en la mano derecha o en la frente: 

13,17 ya nadie podrá comprar ni vender si no está marcado con el nombre de la Bestia o con la cifra de su nombre. 


Aquí verán quién es sabio. 

13,18 Si ustedes son entendidos, interpreten la cifra de la Bestia. Se trata de un hombre, y su cifra es 666.

Los 144.000 en el Cerro Sión

14,1 +
Tuve otra visión: el Cordero estaba de pie sobre el Cerro Sión, acompañado de ciento cuarenta y cuatro mil personas que llevan su nombre, y el nombre de su Padre, escrito en la frente. 

14,2 Un rumor retumbaba en el cielo como el ruido de torrentes caudalosos o de estruendosos truenos. Era como un coro de cantores que cantan acompañándose con arpas.

14,3 Es el Canto Nuevo que se canta delante del trono, en presencia de los cuatro Vivientes y de los veinticuatro Ancianos. Y nadie lo puede aprender sino los ciento cuarenta y cuatro mil que han sido rescatados de entre los de la tierra. 

14,4 Estos no pecaron con mujeres, pues son vírgenes. Estos son los que siguen al Cordero adonde quiera que vaya; éstos fueron los primeros, rescatados de entre los hombres, para ser de Dios y del Cordero. 

14,5 Su boca no supo de mentiras: son vírgenes. 

14,6 +
Después vi un ángel que volaba en lo más alto del cielo, portador de un mensaje de eterna felicidad para anunciarlo a los habitantes de la tierra, a toda nación, raza, lengua y pueblo. 

14,7 Clamaba con fuerza: «Rindan a Dios honor y gloria, porque llegó la hora de su juicio. Adoren al que hizo el cielo, la tierra, el mar y las fuentes.» 

14,8 Otro ángel lo siguió, gritando: «Cayó, cayó, Babilonia la grande, la prostituta que dio de beber a todas las naciones y las emborrachó con su vino.»

14,9 Un tercer ángel pasó después, clamando: «Si alguien adora la Bestia o su imagen o se hace marcar en la frente o en la mano, 

14,10 éste también tomará el vino puro del furor de Dios, que ya está preparado en la copa de su enojo. Sufrirá el suplicio del fuego y del azufre, en presencia de los ángeles santos y del Cordero. 

14,11 Por los siglos de los siglos se eleva el humo de sus suplicios. No, no hay reposo para ellos, ni de día ni de noche, tanto para los que adoraron la Bestia y su imagen como para el que lleva la marca de su nombre.»

14,12 Esta es la hora de la paciencia para los santos, para los que guardan los mandatos de Dios y la fe de Jesús. 

14,13 Del cielo, alguien dijo: «Escribe esto: Felices desde ahora los muertos, si han muerto en el Señor. Sí, dice el Espíritu, que descansen de sus fatigas, pues sus obras los acompañan.

14,14 Yo miraba. Apareció una nube blanca y, sobre la nube, como un Hijo de Hombre sentado, llevando en la cabeza una corona de oro, y en la mano una hoz afilada. 

14,15 Entonces un ángel salió del Santuario y le habló bien fuerte al que estaba sentado en la nube: «Lanza tu hoz y cosecha, porque es el momento de cosechar, la cosecha de la tierra está madura.» 

14,16 Y el que estaba sentado en la nube lanzó su hoz a la tierra e hizo la cosecha.

14,17 Un ángel, que también llevaba una hoz afilada, salió entonces del santuario celeste, 

14,18 al mismo tiempo que del altar salió otro, el encargado del fuego. Este gritó al que llevaba la hoz afilada: «Lanza tu afilada hoz y cosecha los racimos en la viña de la tierra, porque ya están maduros:» 

14,19 Entonces el ángel lanzó la hoz e hizo la vendimia, echando toda la uva en el gran lagar de la cólera de Dios. 

14,20 Las uvas fueron exprimidas fuera de la ciudad, y del lagar salió sangre que llegó hasta los frenos de los caballos, en una superficie de mil seiscientos estadios.

15,1 En el cielo vi después otro prodigio grande y maravilloso: siete ángeles que llevaban siete plagas, las cuales son las últimas, es decir, que con ellas habrá terminado la cólera de Dios. 

15,2 Había un mar de cristal amasado con fuego, y sobre él estaban de pie los vencedores de la Bestia, de su imagen y de la marca de su nombre. 


Acompañándose con las arpas celestiales, 

15,3 ellos cantan el canto del servidor de Dios, Moisés, y el canto del Cordero: 


Grandes y maravillosas son tus obras, Señor y Dios, que todo lo gobiernas. 


Justicia y Verdad guían tus pasos, oh Rey de las naciones. ¡Señor!

15,4 ¿Quién no daría honor y gloria a tu Nombre? 


Porqué tú solo eres santo, y las naciones todas vendrán y se postrarán ante ti, pues ahora. han visto tus 
fallos

Las siete copas 

15,5 +
Después se abrió el Santuario de la Tienda del Testimonio, 

15,6 y del Santuario salieron los siete ángeles portadores de las siete plagas, vestidos de lino limpio y brillante, con el pecho ceñido con cinturones de oro. 

15,7 Uno de los cuatro Vivientes entregó a los siete ángeles siete copas de oro llenas del furor de Dios que vive para siempre. 

15,8 Entonces el Santuario se llenó de humo por estar ahí la poderosa Gloria de Dios, de modo que nadie pudiera entrar hasta que se hubieran cumplido las siete plagas de los siete ángeles.

16,1 Oí que del Santuario se gritaba a los siete ángeles: «Vayan a vaciar sobre la tierra las siete copas del furor de Dios.» 

16,2 Salió el primero a vaciar su copa sobre la tierra y se produjeron úlceras malignas y dolorosas en las personas que tenían la marca de la Bestia y que se postraban ante su imagen. 

16,3 El segundo ángel vació su copa sobre el mar, el que se transformó en sangre como la de un muerto, y murió todo ser viviente del mar. 

16,4 El tercer ángel vació su copa sobre los ríos y las fuentes, que se convirtieron en sangre. 

16,5 Y oí al ángel de las aguas que decía: «Tú que eres y que eras, oh Santo, eres justo al castigarlos de este modo. 

16,6 Puesto que ellos derramaron la sangre de los santos y de los profetas, tú los hiciste beber sangre, bien se lo merecían.» 

16,7 Oí a otro que decía desde el altar: «Sí, Señor y Dios, Señor del Universo, tus juicios son verdaderos y justos.» 

16,8 El cuarto ángel derramó si copa sobre el sol y su calor comenzó a quemar a los hombres. 

16,9 Pero los hombres que se quemaban empezaron a insultar a Dios, que tiene poder sobre estas plagas, en vez de reconocerlo. 

16,10 El quinto ángel vació su copa sobre el trono de la Bestia, y de repente su reino se encontró en tinieblas y la gente se mordía la lengua de dolor.

16,11 Insultaron al Dios Altísimo a causa de sus dolores y de sus llagas; pero no dejaron de hacer el mal.

16,12 El sexto ángel derramó su copa en el gran río Eufrates; entonces sus aguas se secaron, dejando paso libre a los reyes de oriente. 

16,13 Yo miré: de las bocas del Monstruo, de la Bestia y del Falso Profeta salieron tres espíritus impuros que tenían apariencia de ranas. 

16,14 En realidad, son espíritus diabólicos que hacen cosas prodigiosas y se dirigen a los reyes del mundo entero; los van a reunir para la batalla del Día grande de Dios, Señor del Universo.

16,15 ––«Cuidado que vengo como un ladrón; feliz el que se queda despierto y no se quita la ropa; así no tendrá que andar desnudo, y no se verán sus vergüenzas.»–– 

16,16 Los reunieron entonces en el lugar llamado Harmaguedón, en hebreo (o sea, Cerro de Meguido). 

16,17 El séptimo ángel vació su copa en el aire. Entonces se escuchó en el Santuario una palabra que venía del trono y que decía: «Ya está hecho.» 

16,18 Y hubo relámpagos, retumbar de truenos y un violento terremoto. No, desde que existen hombres sobre la tierra, jamás se había visto terremoto tan violento. 

16,19 La Ciudad Grande se partió en tres pedazos, mientras se derrumbaban las ciudades de las naciones. A Babilonia, la Grande, Dios la recordaba e iba a darle a beber la copa en que hierve el vino de su indignación. 

16,20 Entonces los continentes desaparecieron, lo mismo que las cordilleras. 

16,21 Enormes granizos, como de un quintal, cayeron del cielo sobre la gente, y los hombres insultaron a Dios a causa de esta desastrosa granizada; porque es una plaga realmente tremenda.

El juicio de Babilonia

17,1 +
Entonces, uno de los siete ángeles de las siete copas vino a decirme: «Ven, voy a mostrarte el juicio de la famosa prostituta establecida al borde de las grandes aguas. 

17,2 Con ella pecaron los reyes de la tierra, y con el vino de su idolatría se emborracharon los habitantes de la tierra.». 

17,3 Dicho esto, me llevó al desierto: era una nueva visión. Ahí una mujer estaba montada en una bestia de color rojo. La bestia estaba cubierta de títulos y frases que insultaban a Dios y tenía siete cabezas y diez cuernos. 

17,4 En cuanto a la mujer, vestía ropas de púrpura y rojo escarlata, y brillaba con el oro, las piedras preciosas y las perlas. Tenía en la mano una copa de oro, llena de las repugnantes impurezas de su prostitución. 

17,5 En su frente uno leía su nombre, escrito en forma misteriosa: Babilonia la Grande, madre de las prostitutas y de los abominables ídolos de todo el mundo. 

17,6 Y observé que esa mujer estaba ebria con la sangre de los santos y de los mártires de Jesús. 


Esta visión me dejó muy sorprendido, 

17,7 mas el ángel me dijo: «¿Por qué te extrañas? Yo te voy a explicar lo que representa esta mujer y la bestia que la lleva, la bestia de siete cabezas y diez cuernos. 

17,8 La bestia que has visto era y no es; va a subir del abismo, pero marcha a su perdición. Y los habitantes de la tierra cuyo nombre no está escrito en el Libro de la Vida, desde la creación del mundo, quedarán asombrados al ver que la bestia era, no es y desaparecerá pronto.

17,9 ¡Que la gente entendida haga un esfuerzo! Las siete cabezas son las siete lomas en que la mujer está sentada. 

17,10 Y también son siete reyes, de los cuales cinco han caído, uno está y el séptimo no ha venido todavía, pero cuando llegue durará poco tiempo. 

17,11 La bestia que era y no es, ocupa el octavo lugar, a pesar de que se cuenta entre los siete, y va a su destrucción. 

17,12 Los diez cuernos son diez reyes que todavía no han recibido el poder, pero lo han de tener una hora junto a la bestia. 

17,13 Están todos de acuerdo para poner al servicio de la bestia su autoridad y sus fuerzas. 

17,14 Pelearán contra el Cordero, y el Cordero los vencerá porque es Señor de señores y Rey de reyes; y junto a él vencerán los suyos, los que fueron llamados y elegidos y le son fieles.»

17,15 El ángel prosiguió: «Aquellas aguas que has visto, a cuyo borde está sentada la prostituta, representan los pueblos, las multitudes y las naciones de todos los idiomas. 

17,16 En cuanto a los diez cuernos, y a la misma bestia, cobrarán odio a la prostituta; la arruinarán hasta dejarla desnuda; comerán sus carnes y la consumirán por el fuego. 

17,17 Dios se vale de ellos para lograr lo que él quiere; con esta intención les ha inspirado que pongan sus fuerzas al servicio de la bestia, hasta que se cumplan las palabras de Dios. 

17,18 Esa mujer que has visto es la Ciudad Grande, la que reina sobre los reyes del mundo entero.»

18,1 +
Después de esto, vi bajar del cielo a otro ángel muy majestuoso: su resplandor iluminó la tierra. 

18,2 Gritó con voz poderosa: «Cayó, cayó Babilonia la Grande; ahora quedó transformada en guarida de demonios, en asilo de toda clase de espíritus impuros, en refugio de aves impuras y asquerosas. 

18,3 Porque con el vino de sus idolatrías se emborracharon todas las naciones, y los reyes de la tierra pecaron con ella, y los comerciantes de la tierra se enriquecieron con su lujo desenfrenado.» 

18,4 Después vino del cielo esta profecía: 


«Pueblo mío, sal de ella, aléjate, 


no sea que te hagas cómplice 


de sus pecados, y tengas que sufrir sus castigos. 

18,5 Porque sus pecados se han amontonado hasta el cielo 


y Dios se ha acordado de sus maldades. 

18,6 ¡Páguenle con la misma moneda! 


Castíguenla doblemente por sus crímenes, denle a beber el doble de lo que preparó para otros. 

18,7 Que sufra tantos tormentos y desdichas como fueron su orgullo y su lujo, 


porque se sentía orgullosa: 


“Domino como reina, y no soy viuda, 


no conoceré jamás el luto.” 

18,8 Por eso, en un solo día, 


caerán sobre ella sus plagas: 


muerte, duelo y hambre. 


Al fin será quemada, 


porque poderoso es el Señor Dios 


que la ha condenado.» 

18,9 Llorarán y se lamentarán sobre ella los reyes de la tierra que pecaron con ella y participaron en su lujo, al ver la humareda de su incendio. 

18,10 Deteniéndose a distancia por el horror de su castigo exclamarán: «¡Ay, ay! Ciudad grande, Babilonia, ciudad poderosa, una hora bastó para castigarte.» 

18,11 Llorarán y se lamentarán por ella los comerciantes de la tierra: porque ahora nadie les compra las mercaderías 

18,12 que traen en sus barcos: oro, plata, piedras preciosas y perlas, telas de hilo y de púrpura, de seda y escarlata; maderas perfumadas, objetos de marfil y de maderas preciosas, bronce, hierro o mármol; 

18,13 canela, perfumes, mirra e incienso, vino y aceite, harina y trigo, vacunos y corderos, caballos, carros y esclavos, mercadería humana. 

18,14 «Ya no verás las frutas maduras que tanto te gustaban; se fueron lejos de ti. Has perdido los productos refinados y preciosos y ya no volverás a tenerlos.»

18,15 Los comerciantes que en ella se enriquecen con sus negocios, temerosos ante su castigo, se quedarán lejos, llorando y gimiendo: « ¡Ay, ay! 

18,16 Ciudad inmensa, que te vestías de hilo, de púrpura y de escarlata, que te adornabas con oro, piedras preciosas y perlas, 

18,17 en una hora se acabó tanta riqueza.» Los pilotos, los navegantes, los marineros y todos aquellos que trabajan en el mar, se detuvieron a distancia 

18,18 y gritaron al contemplar el humo de su incendio: «¿Dónde hubo otra ciudad igual a ésta?» 

18,19 Se echaban polvo en la cabeza, llorando y lamentándose. Decían: «¡Pobre, pobre! Ciudad grande, su lujoso vivir enriquecía a todos los que tenían barcos en los mares, y en una hora ha sido devastada.»

18,20 ¡Alégrate, cielo, por su ruina! ¡Alégrense, santos, apóstoles y profetas, porque al condenarla Dios les hizo justicia a ustedes!

18,21 Un ángel vigoroso tomó una piedra, una piedra de molino inmensa y la arrojó al mar, diciendo: 


«Así, con igual violencia, 


será arrojada Babilonia, 


la Gran Ciudad, 


y no se encontrará nunca jamás. 

18,22 Ni nunca más se oirán en ti 


ni arpas, ni cítaras, ni flautas, ni trompetas. Artesanos de diversos oficios no trabajarán, 


ruido del molino no se oirá, 



luz de lámpara no brillará, 

18,23 y voz del esposo y de la esposa


no se oirá. 


Es que tus comerciantes eran 


los magnates de la tierra 


y tus brujerías han seducido


a las naciones. 

18,24 Miren que en esta ciudad se encontró 


sangre de profetas y de santos; 


sí, la sangre de todos 


los que fueron muertos en la tierra.» 

Cantos en el cielo

19,1 +
Después, oí un rumor enorme; en el cielo un inmenso gentío clamaba: 


¡Aleluya! ¿Quién salva, y quién tiene gloria y poder sino nuestro Dios? 

19,2 Sus juicios son verdaderos y justos. Así condenó a la famosa prostituta que corrompía la tierra con su inmoralidad, y le hizo pagar la sangre de sus servidores. 

19,3 Y volvieron a clamar: 


Aleluya. De ella sube humo por los siglos de los siglos.

19,4 Entonces los veinticuatro Ancianos y los cuatro Vivientes se postraron para adorar a Dios, al que está sentado en el trono, diciendo: 


Amén, aleluya. 

19,5 En seguida se escuchó desde el trono una voz que decía: «Alaben a nuestro Dios, todos sus servidores, todos los que honran a Dios, grandes y pequeños:» 

19,6 Y se oyó un rumor como de una multitud inmensa, como de rugientes olas, como de violentos truenos. Clamaban: 

Aleluya. Ahora ha comenzado a reinar el Señor Dios, Dueño del universo. 

19,7 Alegrémonos y regocijémonos y demos gracias a Dios, porque han llegado las bodas del Cordero y su esposa ya está lista; 

19,8 la han vestido de lino radiante de blancura. 

Este lino son las buenas acciones de los santos. 

19,9 Después, él me dice: «Escribe: felices los que han sido invitados a las bodas del Cordero.» Y añadió: «Estas son palabras verdaderas de Dios.» 

19,10 Entonces yo me iba a echar a sus pies para adorarlo, mas él me dijo: «Cuidado. No soy más que un servidor, como tú y tus hermanos que guardan la enseñanza de Jesús (Pues los profetas son los que guardan la enseñanza de Jesús.) A Dios debes adorar.» 

El triunfo del Verbo de Dios 

19,11 +
Después, el cielo estaba abierto y pude ver un caballo blanco. El que lo monta se llama Fiel y Verdadero; es el que juzga y hace las guerras justas. 

19,12 Sus ojos son llamas de fuego y en la cabeza lleva coronas numerosas. Tiene escrito un nombre que nadie comprende sino él. 

19,13 Anda envuelto en una capa teñida de sangre. Su nombre es: El Verbo de Dios. 

19,14 Los ejércitos del cielo lo seguían en caballos blancos, vestidos de lino de perfecta blancura. 

19,15 Sale de su boca la espada afilada con la cual herirá a las naciones, ya que las ha de gobernar con vara de hierro; él es el que en el lagar exprime el vino de la ardiente cólera de Dios, Señor del universo. 

19,16 Lleva escrito en la capa y en el muslo este título: «Rey de reyes y Señor de señores.»

19,17 También vi a un ángel que estaba de pie en el sol. Gritó con voz potente a todas las aves de rapiña que vuelan por el cielo: «Vengan acá, al banquete que les ofrece Dios. 

19,18 Vengan a devorar carne de reyes, y de generales y de valientes; vengan a devorar al soldado y a su caballo, a hombres libres y esclavos, a pequeños y grandes.» 

19,19 Entonces vi a la Bestia junto a los reyes de la tierra y sus ejércitos; estaban reunidos para combatir al que monta el caballo blanco y a los de su ejército. 

19,20 Pero la bestia fue capturada y también el falso profeta. Este es el que hacía maravillas al servicio de la Bestia; con las cuales engañaba a los que recibieron la marca de la Bestia y a los que adoran su estatua. Los dos fueron arrojados vivos al lago de fuego de azufre ardiente.

19,21 y todos los demás fueron exterminados por la espada que sale de la boca del que monta el caballo: y todas las aves se pudieron hartar con sus carnes. 

Los mil años

20,1 +
Después, un ángel bajó del cielo, llevando en la mano la llave del Abismo y además una enorme cadena.

20,2 Agarró al Monstruo, la serpiente antigua, o sea, Satanás, el diablo, y lo encadenó por mil años. 

20,3 Lo arrojó al Abismo, y cerró su entrada con llave, y la aseguró con candados, para que en adelante ya no engañara a las naciones, hasta que pasen los mil años. Luego será dejado en libertad por un poco tiempo.

20,4 Después, había tronos y quienes se sentaron en ellos con poder de juzgar. Vi entonces las almas de aquellos a quienes les cortaron la cabeza por haber sostenido las enseñanzas de Jesús y a causa de la Palabra de Dios. Vi a todos los que se negaron a adorar a la Bestia o su imagen, o a recibir su marca en la frente o en la mano. Volvieron a vivir y reinaron mil años con Cristo. 

20,5 Esta es la primera resurrección. Los demás muertos no volvieron a vivir antes del término de los mil años.

20,6 Feliz y santo el que participa en la primera resurrección; contra éstos la segunda muerte no tiene ningún poder y lo que es más, serán sacerdotes de Dios y de Cristo y con él reinarán mil años.

20,7 Y cuando se cumplan los mil años, Satanás será liberado de su prisión, 

20,8 saliendo a engañar a las naciones de los cuatro extremos de la tierra, a Gog y Magog. Los juntará para la guerra y su número será tan grande como las arenas de la orilla del mar. 

20,9 Invadieron el país y cercaron el campamento de los santos, la Ciudad muy amada. En ese momento, bajó el fuego del cielo y los devoró. 

20,10 Entonces el diablo, el seductor, fue arrojado al lago de fuego de azufre, donde ya estaban la bestia y el falso profeta. Su tormento durará, día y noche, por los siglos de los siglos. 

Ultimo juicio 

20,11 +
Después vi un trono espléndido, muy grande, y al que se sentaba en él, cuyo aspecto hizo desaparecer el cielo y la tierra sin dejar huellas. 

20,12 Los muertos, grandes y chicos, estaban de pie ante el trono. Se abrieron unos libros, y después otro más, el Libro de la Vida. Entonces los muertos fueron juzgados, de acuerdo con lo que está escrito en los libros, es decir, cada uno según sus obras. 

20,13 El mar devolvió los muertos que guardaba, y lo mismo la muerte y el Lugar de los Muertos, y cada uno fue juzgado según sus obras. 

20,14 Entonces la Muerte y el Lugar de los Muertos fueron arrojados al lago de fuego. En esto consiste la segunda muerte: el lago de fuego. 

20,15 Todos los que no se hallaron inscritos en el Libro de la Vida, fueron arrojados al lago de fuego::

El Cielo Nuevo y la Tierra Nueva

21,1 +
Después tuve la visión del Cielo Nuevo y de la Nueva Tierra. Pues el primer cielo y la primera tierra ya pasaron; en cuanto al mar, ya no existe. 

21,2 Entonces vi la Ciudad Santa, la Nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, del lado de Dios, embellecida como una novia engalanada en espera de su prometido. 

21,3 Oí una voz que clamaba desde el trono: «Esta es la morada de Dios entre los hombres: fijará desde ahora su morada en medio de ellos y ellos serán su pueblo y él mismo será Dios-con-ellos. 

21,4 Enjugará toda lágrima de sus ojos y ya no existirá ni muerte, ni duelo, ni gemidos, ni penas porque todo lo anterior ha pasado.»

21,5 Entonces el que se sienta en el trono declaró: «Ahora todo lo hago nuevo», y me dijo: «Escribe que estas palabras son verdaderas y seguras.» 

21,6 Y después me dijo: «Ya está hecho. Yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin. Al que tenga sed yo le daré gratuitamente del manantial del agua de la Vida. 

21,7 Esa será la herencia del que salga vencedor. Y yo seré Dios para él y él será para mí un hijo. 

21,8 Pero a los cobardes, a los renegados, corrompidos, asesinos, impuros, hechiceros e idólatras, en una palabra; a todos los embusteros, la herencia que les corresponde es el lago de fuego y de azufre, o sea, la segunda muerte.» 

La nueva Jerusalén 

21,9 +
Después se acercó a mí uno de los siete ángeles de las siete copas llenas con las siete últimas plagas. Me dijo: «Ven, que yo voy a mostrarte la novia, la esposa del Cordero.» 

21,10 Entonces, en una visión espiritual, me colocó en un cerro grande y elevado y me mostró la Ciudad Santa, Jerusalén, que bajaba del cielo, del lado de Dios, 

21,11 y de la que irradiaba la Gloria de Dios. Su resplandor era el de una piedra preciosísima y su color se parecía al del jaspe destellante de luz. 

21,12 La rodeaba una muralla ancha y alta con doce puertas, y en esas puertas doce ángeles, y escritos los nombres de las doce tribus de los hijos de Israel. 

21,13 Al oriente, tres puertas; al norte tres puertas; al sur, tres puertas; al occidente tres puertas. 

21,14 La muralla de la Ciudad descansaba en doce piedras de cimientos en las que están escritos los nombres de los doce apóstoles del Cordero.

21,15 El que me hablaba tenía como medida una caña de oro, con la que midió la Ciudad, sus puertas y su muralla. 

21,16 La Ciudad es cuadrada: su ancho es igual a su largo. La midió con su caña: doce mil estadios. Su ancho, su largo y su alto son iguales. 

21,17 Después midió la altura de la muralla: ciento cuarenta y cuatro codos. Usaba una medida ordinaria, que, en realidad, era más bien una medida de ángel. 

21,18 Las murallas son de jaspe, y la ciudad, de oro fino como el cristal. 

21,19 Las bases de las murallas están adornadas con toda clase de piedras preciosas: la primera base es de jaspe, la segunda de zafiro, la tercera de calcedonia, la cuarta de esmeralda, 

21,20 la quinta de sardónica, la sexta de sardio, la séptima de crisólito, la octava de berilio, la novena de topacio, la décima de crisopraso, la undécima de jacinto, y la duodécima de amatista. 

21,21 Las doce puertas son doce perlas, cada puerta formada por una sola perla: la avenida de la ciudad es de oro refinado, transparente como cristal. 

21,22 No vi templo alguno en la Ciudad; porque el Señor Dios, el Dueño del universo es su Templo; lo mismo que el Cordero.

21,23 No necesita ni de luz del sol, ni de la luna, porque la Gloria de Dios la ilumina, y su lámpara es el Cordero. 

21,24 Las naciones caminarán hacia su luz, y los reyes de la tierra vendrán a traerle sus riquezas. 

21,25 Sus puertas permanecerán abiertas todo el día, ya que allí no hay noche, 

21,26 y vendrán a presentarle todo lo precioso y todo lo grande de las naciones. 

21,27 En ella no entrará nada manchado. No, no entrarán los que cometen maldad y mentira, sino solamente los que están, escritos en el Libro de la Vida del Cordero.

22,1 Después, el ángel me mostró el río de la Vida, puro como el cristal, que brotaba del trono de Dios y del Cordero. 

22,2 En medio de la avenida, a ambos lados del río, están los árboles de la Vida, que dan frutos doce veces, una vez por mes. Sus hojas son medicinales para las naciones 

22,3 y ninguna maldición es allí posible. El trono de Dios y del Cordero estará en la Ciudad, y sus servidores le rendirán culto.

22,4 Verán su rostro y llevarán su nombre sobre sus frentes. Ya no habrá noche. 

22,5 No necesitarán luz ni de lámparas ni del sol, porque el Señor Dios derramará su luz sobre ellos, y reinarán por los siglos de los siglos. 

Mira que vengo pronto 

22,6 +
Después me dijo el ángel: «Estas son palabras ciertas y verdaderas. El Señor Dios, que inspira a los profetas, ha enviado a su ángel para que muestre a los servidores de Dios lo que pronto va a suceder.» 

22,7 «Mira que vuelvo pronto. Feliz el que hace caso de las palabras proféticas de este libro.»

22,8 Yo, Juan, fui el que vio y oyó todo esto. Al terminar las palabras y las visiones, caí a los pies del ángel que me había mostrado todo esto para adorarlo. 

22,9 Pero él me dijo: «No, ten cuidado, soy un servidor como tú y como tus hermanos los profetas y todos los que observan las palabras de este libro. A Dios es a quien debes adorar.» 

22,10 Me dijo además: «No guardes en secreto los mensajes proféticos de este libro, porque pronto se cumplirán. 

22,11 Que el pecador siga pecando, que el sucio siga ensuciándose, que el hombre de bien siga en el bien y que el santo se santifique más.»

22,12 «Fíjense que vengo pronto, llevando el pago que daré a cada uno, conforme a su trabajo. 

22,13 Yo soy el Alfa y la Omega, el Primero y el Ultimo, el Principio y el Fin. 

22,14 Felices los que lavan sus ropas; disfrutarán del árbol de la Vida y se les abrirán las puertas de la Ciudad. 

22,15 Fuera los perros, los hechiceros, los impuros, los asesinos, los idólatras y todos aquellos que aman y practican la mentira.

22,16 Yo, Jesús, envié a mi ángel para decirles lo que se refiere a las Iglesias. Yo soy el brote y el descendiente de la familia de David, la Estrella brillante de la mañana.»

22,17 El Espíritu y la Esposa dicen: «Ven.» Que el que escucha diga también: «Ven.» Que el hombre sediento se acerque, y quien lo desee reciba gratuitamente el agua de la Vida. 

22,18 Yo, por mi parte, declaro a todo el que escuche las palabras proféticas de este libro: a quien se atreva a añadirle algo, Dios añadirá sobre él todas las plagas descritas en este libro. 

22,19 A quien quite algo de las palabras de este libro profético, Dios le quitará su parte del árbol de vida y de la Ciudad Santa, descritos en este, libro. El que da fe de estas palabras dice: «Sí, vengo. pronto.» 


––Amén, ven, Señor Jesús.
22,20 Que la gracia del Señor Jesús sea con todos. Amén.
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�LA CARTA-APOCALIPSIS DE JUAN


Juan, en un éxtasis, contempló la gloria de Cristo resucitado y en ella entendió el destino de la Iglesia ya amenazada por las primeras persecuciones. De ahí salió su libro: Apocalipsis de Jesucristo.


¿Por qué ahora el Apocalipsis tiene reputación de ser un libro misterioso y difícil de entender, y para muchos Apocalipsis tiene sentido de terrorífico? ¿Por qué algunos buscan ahí cifras y mensajes secretos que podrían adaptarse a acontecimientos de nuestro tiempo, como si Juan lo hubiera anunciado detalladamente?


Esto se debe en gran parte a que, en el tiempo de Jesús, los Apocalipsis eran una forma de literatura muy de moda. Así se conocen un Apocalipsis llamado de Isaías, un Apocalipsis de Moisés, uno de Henoc... Estos libros pretendían aclarar los acontecimientos de entonces, pero todo lo expresaban con visiones ficticias, con imágenes fantásticas, y era un juego para los lectores reconocer su propia realidad contada en forma sofisticada.


Ahora bien, si Juan quiso exponer su comprensión profética de la historia en forma de Apocalipsis, entenderemos su mensaje con tal de no tomar todo al pie de la letra; más bien debemos interpretar estas visiones, cifras y símbolos según las reglas propias de la literatura apocalíptica: Entonces veremos que el Apocalipsis de Jesucristo no es ni difícil ni terrorífico, sino lleno de esperanza:


Cristo resucitado es el centro de la historia; el mundo es el escenario de la lucha entre la Iglesia, encabezada por Cristo, y las fuerzas del demonio; los cristianos son llamados a dar valientemente su testimonio.


Se pueden reconocer en el Apocalipsis siete series de siete elementos cada una, distribuidas en cuatro grandes partes:


- Los siete mensajes a las Iglesias, cap. 1-3. - Balance del Antiguo Testamento, capa 4-9. - La Iglesia se enfrenta con el Imperio Romano, cap. 11,19-19,6.


- Los últimos tiempos y la Jerusalén celestial, cap. 20-22.


�PÁGINA \# "'Página: '#'�'"  ��


�El tiempo está cerca (3) para los lectores de Juan tanto para nosotros.


Así quedan desvirtuados los cálculos de los lectores contemporáneos que querrían ver en el Apocalipsis una descripción de los acontecimientos que vivimos.


�Juan saluda a sus lectores, deseándoles la paz que viene del Padre, de Cristo y del Espíritu Santo. En cuanto Juan nombró a las tres Personas, su alabanza va toda a Cristo: ésta era la novedad que tan poderosamente empujaba a los primeros cristianos: Cristo Dios, que vino como hombre.


Los Siete Espíritus quiere decir la plenitud del Espíritu de Dios.


El que es, el que era y el que viene, esa manera de designar a Dios amplía lo que había sido revelado a Moisés: «Yo soy el que soy» (Ex 3). El Dios Vivo es un Dios que viene. 


Después se representa a Jesús como el Mesías y Juez esperado por los judíos. Viene entre las nubes. Jesús en su proceso también había hecho referencia a este texto del profeta Daniel (7,13).


Llorando por su muerte todas las naciones. Ver en Zacarías 12,10 esta profecía del Mesías asesinado: «el que traspasaron».


Alfa y Omega (o sea, A y Z). Eso sugiere que Dios abarca toda la duración del tiempo.


El Apocalipsis se dirige a cristianos que empiezan a sufrir por su fe, y les muestra a Cristo como el modelo que están imitando. Cristo es «el servidor y el testigo de Dios y del Padre». No olvidemos que mártir significa testigo.


�Juan había sido condenado por su fe y vivía desterrado en Patmos. Era como el año 95.


Juan recibe su visión el día del Señor, o sea, el domingo o día de la resurrección. Por tanto, dicha visón será animada por el soplo triunfante de la resurrección.


Vi como un Hijo de Hombre. Es una visión simbólica de Cristo; va vestido como los sacerdotes y ceñido de oro como los reyes. Los cabellos blancos son símbolo de su eternidad. Los pies dé bronce significan que nadie lo echará abajo. Cristo aparece tal como Daniel representa a Dios, Juez universal (ver 7,9).


Yo soy el primero y el Último. Con estas palabras, Cristo se identifica con Dios mismo. Es una manera de hablar propia de Dios en la Biblia (ver Is 44,6 y 12).


En el momento de dar los siete mensajes a las Iglesias, Cristo aparece no como un hombre del pasado, sino como el Señor que tiene en su mano los destinos de las Iglesias. La espada de dos filos que sale de su boca, es la palabra de Dios que penetra irresistiblemente en los espíritus y que siempre se cumple en los acontecimientos. Es eficaz tanto para dar muerte como para salvar.


Eran más de siete las Iglesias de Asia. Pero siete designa una plenitud, y las siete representan, pues, a todas las comunidades cristianas. Siete es la cifra perfecta, y por eso en el Apocalipsis se nombra siete veces a Cristo, catorce veces a Jesús, veintiocho al Cordero (que es Cristo). Hay siete profecías de la victoria de Cristo con los suyos y siete Bienaventuranzas semejantes a las del Evangelio: «Feliz quien...»


La estrella, el ángel y el candelabro: posiblemente esas tres imágenes se completan para designar una Iglesia, obispos y creyentes juntos.


�Los siete mensajes que vienen a continuación empiezan con las palabra conozco. Cristo mira, conoce y ama a su Iglesia. Empieza por subrayar lo positivo y después hace los reproches. Cristo permanece invisible, pero es señor del universo y dirige la Historia.


Los mensajes nos dan a conocer las dificultades que enfrentan estas Iglesias de Asia:


- Por una parte, son hostilidades provenientes tanto de los judíos como de los paganos: vienen a probar la perseverancia de los creyentes.


- Por otra parte, son los «Nicolaítas», es decir, esos cristianos que, deseosos de no apartarse de los paganos, aceptaban incluso compartir con ellos los banquetes de los templos paganos, donde se comía la carne sacrificada a los ídolos: amenaza contra la fe.


- La última tentación es la que viene con el tiempo: se enfría el amor que se había despertado en los primeros momentos-de la conversión.


�Efeso viene primero por ser la Iglesia madre. Allí predicó Pablo durante dos años (Hechos 19,8). Ahí vino después a residir Juan, extendiendo su autoridad sobre las Iglesias de la provincia de Asia.


Sé cómo sufres pacientemente. Estando ausente el apóstol, la Iglesia supo rechazar a los falsos apóstoles y guardar la fe verdadera.


Perdiste tu amor del principio. ¡Cuántos detalles difíciles de precisar nos hacen sentir el fervor de una comunidad o, al contrario, muestran que falta lo esencial del amor auténtico a Dios, apasionado y constante! Removeré tu candelero: sancionaré a tus encargados.


El árbol de la vida es la vida eterna (ver Gén 2,9).


�La Iglesia de Esmirna reúne hombres pobres en una ciudad riquísima: En realidad es rica ante Dios, que la va a probar para que dé más frutos.


Serán diez días de prueba. Esa cifra diez es propia del tiempo en que dominan los malos. Así se anuncia una prueba de corta duración.


La segunda muerte. (Ver Apocalipsis 20,14.) Es la condenación eterna, la que separa el alma, no del cuerpo, sino de Dios.


Los que pretenden ser judíos. Los cristianos, por ser creyentes y pueblo de Dios, son los verdaderos hijos de Abraham y los verdaderos judíos. Los judíos de raza que no creyeron, perdieron su derecho a ostentar ese nombre. Por tanto, su «sinagoga», o sea, su asamblea, pasa a ser la de Satanás, al oponerse a la Iglesia.


�Pérgamo tiene el privilegio de ser un centro importante del culto pagano: es «el trono de Satanás


Te aferras a mi nombre. El nombre de Cristo es «Señor» Es el momento en que los emperadores de Roma empiezan a hacerse llamar «Señor y adorar como dioses, obligando así a los cristianos a escoger entre el culto al emperador, impuesto a todos bajo graves castigos, y la fidelidad a Cristo.


La Iglesia de Pérgamo tiene el privilegio de haber tenido entre sus miembros al primer mártir de esta provincia, Antipas, del que aquí se habla. Su valentía en proclamar su fe frente a la persecución pagana, no impide que la corriente pagana penetre en la misma Iglesia con los nicolaítas; de que se habló anteriormente: al participar en ciertas ceremonias paganas y al volver a la libertad sexual de los paganos, amenazan destruir la Iglesia.


Iré a castigar a esa gente. En la Iglesia del primer tiempo, la acción del Espíritu Santo se hace sentir a cada momento. Los profetas hablan, designan al culpable, y las desgracias no tardan en suceder.


La piedra blanca es un presagio de felicidad. El nombre nuevo (ver Is 65,15) significa la renovación del cristiano en su ser profundo: al vivir y crecer en la fe, empieza una personalidad nueva que aparecerá a las claras en el cielo. El maná misterioso (17): para el que le sea fiel, Cristo se hace fuerza y fuente de vida (Jn 6,48).


�Jezabel es en la Biblia el nombre de la mujer impía (ver 1 Re 19), y designa aquí a alguna profetisa nicolaíta. Sus amantes e hijos son sus seguidores.


En la Biblia, la idolatría es llamada muy a menudo «adulterio» o «prostitución»; el pueblo creyente pertenece a Dios como la esposa a su esposo, y serle infiel es prostituirse. En realidad, los que adoran a los ídolos habitualmente no respetan la disciplina sexual impuesta por la fe. Por eso, al hablar el Apocalipsis de la prostitución, debemos entender a la vez idolatría e inmoralidad sexual.


Las dirigirá con vara de hierro. Con esas palabras, se promete al vencedor que compartirá la victoria de Cristo (ver salmo 2). El vencedor recibirá la Estrella de la mañana, es decir, a Cristo mismo (ver Apocalipsis 22,15).


�Es un mensaje breve a una Iglesia que se muere. La Iglesia universal tiene las promesas de la eternidad. Sin embargo, cualquier Iglesia particular puede desaparecer.


El manto blanco significa vida interior ser revestido de Cristo (ver El 4,24). A lo largo del Apocalipsis; el color blanco significa gozo, fuerza, victoria, gloria eterna.


�Este es un mensaje de consuelo y optimismo para el obrero fiel del Espíritu Santo, pero enredado en las mil dificultades del apostolado.


El que tiene la llave de David. (Ver Is 22,22.) Cristo tiene el poder absoluto sobre la «casa de David», o sea, sobre su pueblo. El prepara un apostolado fecundo a los que supieron perseverar en los tiempos difíciles y cuando no se veían los frutos de sus labores.


He abierto ante ti una puerta (v. 8) quiere decir: te he preparado un apostolado exitoso. Se indica la condición: guardar la palabra de Dios y serle fiel.


�No eres frío ni caliente. Ni el incrédulo que se queda frío frente a una fe que no comparte, ni el creyente que toma en serio el amor de Dios con una entrega real. Fácilmente nos imaginamos esta comunidad de gente simpática y cómoda. Eran un grupo religioso más, pero no los testigos de Cristo vencedor.


Laodicea tenía aguas termales, frías y calientes. También se fabricaba en esta ciudad un colirio famoso para mejorar la vista.


Amén quiere decir: es verdad, o también: así me comprometo. Cristo es el amén del Padre. Su compromiso con nosotros es el cumplimiento de sus promesas (ver 2 Cor 1,20). Y porque Cristo es amén, nos llama también a nosotros a un compromiso real con Dios, para realizar sus planes.


�Después de estos mensajes a las Iglesias de Asia, vienen visiones que encierran el sentido de la historia.


- En los capítulos 4-11, Juan descubre el sentido de la historia de Israel, hasta la predicación del Evangelio.


- En los capítulos 12-21 nos prepara para comprender la historia que vivimos. y las luchas de la Iglesia.


Para empezar, necesitamos saber a dónde vamos y por qué luchamos. El que no tiene un norte, pronto será barrido por las corrientes adversas. Por eso Juan, antes de desarrollar una visión de la Historia, nos muestra el centro inmutable de donde provienen todas las cosas y los acontecimientos y a dónde vuelven.


En el cielo un trono, y en el trono Alguien sentado. Ese Alguien invisible del que irradian luz y vida es el Ser divino contemplado en su fuente primera, que es el Padre. El no tiene rostro que se pueda describir, pero todos los elementos de la naturaleza están reunidos para expresar algo del Ser divino: fuerza imponente del temporal, poder fascinante del fuego, pureza y frescura del agua.


Los ancianos son los santos del Antiguo Testamento que representan al pueblo fiel (ver Is 24,23). Los cuatro animales, o más bien seres, designan a los ángeles. Son figuras poéticas para expresar lo más noble; robusto, sabio y rápido. Fijan sus ojos, siempre despiertos, en el seno del Ser divino y derraman las energías de Dios por todo el universo (ver Ez 1).


No cesan de repetir: Santo, Santo, Santo (v. 8). Este es el primero de los himnos que leemos en el Apocalipsis. Al centro en que está Dios y de donde parte la historia del mundo, solamente vuelve la acción de gracias. Cuando haya transcurrido la historia y se acabe la vida de los mortales, todo se reunirá en una acción de gracias al Padre. ¿Qué haremos en el cielo? Todo será admiración, alabanza y descubrimiento asombrado de la infinidad de Dios.


Una puerta se abre en la bóveda del cielo (v.7). Según las ideas de aquel tiempo, por encima de la bóveda están las «aguas. superiores», que son el piso de otro cielo, el verdadero, donde reside Dios. Esas son llamadas «mar transparente como el cristal».


Se notará cómo Juan describe el misterio de Dios en la presente página, usando las imágenes de Isaías 6 y Ezequiel 1. En cuanto a los cuatro animales, el arte cristiano acostumbró a representar con ellos a los cuatro evangelistas: Mateo, el hombre; Marcos, el león; Lucas, el toro, y Juan el águila.


�Sigue la visión. Dos elementos nuevos aparecen: el Libro sellado y el Cordero. La Historia de Israel (que se lee en el Libro de la Biblia) y Cristo.


Los lectores de Juan tenían un libro, el Antiguo Testamento. Para los que entre ellos eran de origen judío, era la historia de su pueblo. Pero también era el libro de los demás cristianos, y de alguna manera contiene la historia de todos los hombres, ya que en ella se preparaba la salvación de toda la humanidad.


Hacía ya unos veinte años que la nación juma había sido destruida, según la profecía de Jesús (Mc 13), y los cristianos de origen judío, se preguntaban:


Si Cristo es el Salvador prometido, ¿por qué la historia de Israel acabó en esos desastres? ¿Y por qué el pueblo judío, instruido por la Biblia, no reconoció a su Salvador?


Se les contesta que si bien los acontecimientos están en el Libro, el Libro es sellado. Nadie se encontró que fuera capaz de entender el plan de Dios respecto de su pueblo o que pudiera pedirle cuentas a Dios. Sólo Cristo nos revela el misterio de muerte y de resurrección que se cumple en la historia, y puede hacerlo, porque él mismo se entregó a la muerte por todos: digno eres de tomar el Libro (9).


Cristo ahora, puede leer el Libro de la historia y del destino de los hombres (Poder,riqueza, sabiduría; v.12). Pero también se hizo dueño de este Libro, y, al ser desconocido por Israel, pueblo sacerdotal (Ex 19,5), se hizo su propio reino y pueblo de sacerdotes, la Iglesia ( 1 P 2,9), como dice en v.10.


El Cordero estaba de pie a pesar de haber sido degollado (v.6). La visión nos ubica en el momento de la resurrección. Mientras los evangelios relatan la resurrección de Jesús tal como la conocieron sus discípulos en la tierra, aquí estamos en el cielo para contemplar a Cristo resucitado, que hace entrada en el mundo glorioso, pero marcado para siempre por su Pasión entre los hombres.


Los siete cuernos y los siete ojos expresan la plenitud del poder y del conocimiento que tiene Cristo resucitado. En este día, frente a todas las fuerzas del mundo y del cielo, viene con autoridad a tomar el Libro de la mano del Padre. Notemos cómo en el día de la resurrección, la misma alabanza dirigida anteriormente a Dios va al Cordero: Cristo al resucitar aparece con la gloria que le corresponde, la de Dios.


�El Cordero abre los sellos. Cristo resucitado aclara las grandes fuerzas que impulsaban la Historia Sagrada. En el momento en que escribe Juan, ya se acabó el Antiguo Testamento por el nacimiento de la Iglesia, y poco después, por la destrucción de la patria judía. Es hora de recapacitar. Los cuatro caballos simbolizan las fuerzas que plasman la Historia Bíblica.


El que monta el caballo blanco es «la palabra de Dios». Representa las palabras de Dios entregadas a los profetas en el Antiguo Testamento. No había venido todavía Cristo, «la» Palabra de Dios, que aparecerá más tarde, montado en el mismo caballo blanco (Apoc 19,11).


Los otros tres son la Guerra, el Hambre, la Peste. Estas son las grandes plagas que aquejan a la humanidad pecadora, las que hacen sentir a los hombres que necesitan la salvación de Dios.


Con el quinto sello se descubre otra fuerza, invisible ésta, que mueve la historia sagrada: la exigencia de justicia por la sangre de los mártires. Estos mártires anteriores a Cristo ya comparten su victoria (por eso visten el vestido blanco); sin embargo, deben esperar que se junten a ellos otros mártires, cristianos esta vez, los mártires de la primera Iglesia, para que Dios haga justicia (ver en Mt 23,35).


Con el sexto sello, aparecen los signos y las plagas que los profetas anunciaban para el día de Yavé, y que se realizaron en la destrucción de Jerusalén (Mc 13,24).


�No hagan mal a la tierra hasta haber señalado a los servidores de nuestro Dios (v. 3). En este último momento, antes de cerrar el Antiguo Testamento y de proclamar el rechazo del pueblo judío, Juan hace el balance de estos siglos de gracias y atenciones de Dios a su pueblo elegido. Al ver cómo los judíos desconocieron a Jesús, se podía tener la impresión de un fracaso total. Sin embargo, Juan da una visión optimista. Los ángeles señalan a los elegidos. Estos son doce mil de cada una de las tribus. Sabemos que doce es la cifra de la plenitud y debemos comprender que el número de los elegidos fue el máximo, y que Dios no fue defraudado.


¿Quiénes son estos elegidos? Por una parte, son los judíos que siguieron a Jesús. Son también los que no creyeron en él sin culpa suya y que fueron salvados por su muerte y su resurrección.


Así se hace el balance de los salvados en el primer pueblo de Dios, que fue Israel. Y, de inmediato, aparece una muchedumbre que no se puede contar. Después de esto vi un gentío inmenso. Es el Nuevo Pueblo de Dios seguidor de Cristo, de todas las naciones del mundo, asociado a los creyentes del Antiguo Testamento.


Gentío inmenso imposible de contar (v. 9). La salvación de la humanidad será un éxito increíble, a pesar de las apariencias que tantas veces nos desalientan: en todos los lugares se prepara el pueblo de Dios.


Son los que llegan de la gran persecución (v. 14). Esta multitud de salvados no son, por supuesto, todos mártires y, sin embargo, Juan los ve representados como mártires. Es que todo creyente tiene por modelo a los mártires que entregaron hasta su vida por la fe. Además, Juan habla para los cristianos en vísperas de la primera gran persecución.


Alabanza, gloria y sabiduría a nuestro Dios (v. 12). Es otro himno al Dios salvador. Los que cantan las alabanzas de Dios, a lo mejor ya durante su vida habían reconocido que toda sabiduría, poder y fuerza no puede venir sino de lo alto.


�Cuando el cordero abrió el séptimo sello. Estamos al fin del Antiguo Testamento y el silencio que se produce anuncia la venida de Dios. En realidad el fin tremendo de Jerusalén solamente es una etapa. El final de la historia es aplazado. Con las siete trompetas empieza una nueva serie de plagas. No sabemos exactamente lo que se oculta detrás de esos símbolos. Pero seguramente se refieren a acontecimientos ya conocidos de los lectores de Juan y que habían sucedido poco antes.


En los capítulos que siguen, se multiplicarán las intervenciones de  «ángeles».


¿Son éstos sólo una figura poética para presentar una intervención de Dios mismo? Es cierto que, en los libros antiguos, muchas veces, el ángel es una manera de decir que Dios interviene (ver comentario Gén 16). Pero también debemos pensar que la creación de Dios es mucho más amplia de lo que podemos ver y conocer. Hay otros seres espirituales que intervienen en el plan de Dios sobre el mundo. Lucas define así a los saduceos, esos materialistas del tiempo de Jesús: «No creen en los ángeles ni en la resurrección de los muertos» (Hechos 23,8).


�Estos párrafos pretenden mostrar el castigo del pueblo judío que no recibió a Cristo; usan figuras sacadas de las plagas de Egipto, de Ez 38-39 y de otros escritos populares. Con las 4 primeras trompetas, el castigo toma cuerpo en las mismas fuerzas de la naturaleza que, luego, se volverán contra los culpables. La tercera hace caer del cielo a la tierra las fuerzas maléficas del demonio. La quinta se refiere a lo mejor a naciones extranjeras: es el tiempo de la guerra judía de los años 66-70, que culminaron con la toma de Jerusalén. Pero, lo mismo como en el Evangelio las profecías sobre el fin del mundo, siendo el primer acontecimiento la figura del segundo, aquí también la sexta trompeta anuncia un castigo extendido a los pueblos paganos.


�Otra vez se esperaba con la séptima trompeta el fin de todo. Sin embargo, antes de que resuene, de repente, los siete truenos proclaman una palabra misteriosa para los hombres y se anuncia: se ha cumplido el plan misterioso de Dios tal como lo había hecho esperar... (10,7).


La palabra secreta (10,4) muy posiblemente es la noticia de que el Verbo de Dios se hizo hombre. En cuanto al librito, contiene acontecimientos nuevos que acompañarán la propagación del Evangelio. Esto significa que la venida de Cristo no pone fin a la historia, ni trae el paraíso a la tierra. Juan tiene que comerse el libro, expresión que ya encontramos en Ezequiel (2,8-3,1). Es dulce y amargo: la voz es dulce, pero la tarea es dura. Así entendemos que la historia de Israel, figurada por el libro de los siete sellos (5,1), no era toda la Historia Sagrada, sino solamente la primera parte de ella, ése es el Antiguo Testamento.


�Empiezan los tiempos del Evangelio. Durante los cuarenta años que mediaron entre la partida de Cristo y el fin de Jerusalén, los testigos de Cristo llevaron el Evangelio por todo el mundo pagano. Es el tiempo que Pablo llamó «tiempo de las naciones» y que se caracterizó en Palestina por continuas crisis. Mientras Dios ampara a sus verdaderos adoradores (los que son medidos, o sea, apartados), los paganos romanos atropellan y pisotean más y más «el patio exterior», que representa a la mayoría del pueblo de Israel que no entraron en la Iglesia.


La presente página glorifica el apostolado cristiano: sus luchas, sus mártires y su premio.


Los dos testigos personifican a los apóstoles cristianos de todos los tiempos. No se olvide que Jesús envió a sus discípulos de dos en dos. También el que sean dos, recuerda que en la Iglesia hay vanos tipos de apostolado. También los dos testigos son los dos apóstoles más célebres, Pedro y Pablo, ambos muertos en la ciudad grande, Roma, en los años 64-67. Pedro, primer Papa, y Pablo, apóstol de los paganos.


Para entender lo que se dice de ellos, es útil saber que todas las comparaciones que se usan son sacadas de la Biblia, especialmente de los textos que glorifican a los grandes profetas Moisés y Elías.


- Proclamarán mi palabra vestidos con ropa de luto. El apóstol predica penitencia y vida más austera.


- Mil doscientos sesenta días, o sea, tres años y medio, lo que significa un tiempo de pruebas.


- Son los dos olivos, es decir, que son preciosos a los ojos de Dios, el que va a dirigir sus pasos.


- Tienen el poder de cerrar el cielo, como Elías, o sea que el Señor les concede obrar milagros.


- Cuando haya concluido su misión. Las fuerzas del Mal no los vencerán antes de que Dios lo permita. Sólo entonces vendrá el martirio.


- Pasados los tres días y medio (otra vez la cifra simbólica de las pruebas), resucitarán. Ya son glorificados por la Iglesia que tiene a sus apóstoles y mártires como intercesores en el cielo. Ya comparten la resurrección de Cristo, y sus enemigos comprueban que, al matar a los testigos de Cristo, no destruyeron su obra, la cual sigue progresando victoriosamente.


¿Dónde mueren? Las imágenes designan a la vez Jerusalén y Roma, e indican a los judíos y a los romanos: en esos cuarenta primeros años de la Iglesia, Esteban y Santiago son muertos por los judíos. Pedro y Pablo por los romanos, sin hablar de los demás.


�Con la séptima trompeta se anuncian los principios del Reino de Dios en nuestro mundo. Se ve en el cielo el templo celestial que reemplaza al templo material de Jerusalén; una nueva Arca simboliza la nueva Alianza de Dios con los hombres de todas las naciones.


�Entonces empieza la segunda parte de la visión de Juan. La Iglesia ha salido del mundo judío y se amplía el horizonte. La Iglesia va a conquistar el mundo de las naciones, luchando contra el poder del Demonio. Empieza una serie de siete signos o visiones en el cielo. Las dos primeras nos presentan a los protagonistas de la historia sagrada, la Mujer y el Dragón, el Pueblo de Dios y el Demonio.


Apareció una mujer. Aparece rodeada de gloria, pero sufriendo los dolores del parto. Es la humanidad. En el principio de la Biblia, estaba representada por Eva, la mujer que pecó. Pero, ahora, vemos a la humanidad tal como Dios la quiere. Sufre dolores de parto, porque toda nuestra historia es la dolorosa preparación de nuestra salvación. Da a luz a un niño, que es el propio Cristo. El Salvador es el fruto del amor de Dios por la humanidad. La Salvación viene a la vez de Dios y de los hombres.


La mujer es la humanidad que coopera en los planes de Dios; también es María, que da a luz a Jesús; también es la iglesia que huye al desierto, es decir, que vive retirada espiritualmente del mundo y alimentada por la Palabra de Dios durante el tiempo de las persecuciones: mil doscientos sesenta días; o sea, tres años y medio (ver en 11,11). 


La serpiente es la misma del primer pecado, solamente que anda mejor vestida. Las siete cabezas indican la multiplicidad de sus inventos, los diez cuernos (cifra imperfecta) afirman que su poder no es invencible. Conoció una derrota en el cielo, aunque haya logrado arrastrar en su caída a cierto número de ángeles (un tercio de las estrellas). Ver en 8,10.


En cuanto al niño varón, Satanás se preparaba a destruirlo en la cruz, pero al resucitar, escapa de la maldad de la serpiente.


�El plan de Dios sobre el mundo acaba de ser revelado: el Hijo de Dios debe hacerse hombre y resucitar como salvador de todos los hombres. Este misterio provoca una doble crisis: en el mundo de los espíritus (o ángeles) y en la humanidad.


Los judíos imaginaban a los ángeles como un ejército inmenso y llamaban Miguel a su jefe. Asimismo el Demonio es representado como el jefe de un ejército de ángeles rebeldes, «las estrellas caídas del cielo».


Los capítulos que siguen descubrirán la actuación del demonio en la historia. Usa disfraces y se vale de muchos sustitutos. Pero lo reconocerán quienes estén dispuestos a sufrir por la verdad: lo han vencido por la sangre del Cordero y por la valentía con que lo proclamaron (12,11).


�El pecado y la rebeldía contra Dios empezaron en el mundo de los espíritus. Rechazado de este sector, el demonio ataca a «los que guardan las palabras de Dios», empezando por los mejores y los más destacados en la Iglesia. La lucha nunca terminará. Los que sueñan con lograr en este mundo una humanidad unida, olvidan la presencia del Malo.


�El demonio trata de detener la victoria de Cristo y de convencer a los hombres que, en la practica, no es Cristo el dueño de la vida. Si desean vivir, tienen que entregar su libertad y su conciencia a otro señor, y ése es el poder político.


Los cristianos de la primera generación vivían en el imperio romano, que, después de dos siglos de conquistas y de acción organizadora, había logrado reunir a pueblos diversos y numerosos. Los hombres se maravillaban de la «paz romana» y de la prosperidad que de ella resultaba. Desconocían el peligro de una sociedad totalitaria: cuando Juan escribía, el emperador Domiciano acababa de imponer a todos sus súbditos la obligación de honrarlo como a un dios.


En esta situación, los cristianos tenían que hacer una elección tremenda. Al confesar a Cristo, Señor de la vida, enfrentaban persecuciones. Juan señala el deber permanecer fiel a Cristo y negarse a dar culto al César. Un puñado de cristianos enfrentara victoriosamente el estado totalitario: la Iglesia vencerá por la sangre de los mártires.


Es lo que expresa la presente visión y los dos animales que aparecen representan los dos poderes que unen sus fueras al servicio del Monstruo, o sea, del Demonio, contra la Iglesia.


La primera Bestia era semejante a una pantera (v.2). Esta representa el poder perseguidor, el del Imperio romano, con imágenes sacadas de Daniel 7,3-7. Viene del mar, o sea, del Occidente, de Roma. La vitalidad y la fuerza del Imperio de Roma son como una caricatura de le Resurrección.


Después vi otra bestia, como el Cordero (v.11). Esta sale del continente, es decir, del Este, de Asia. Figura las religiones que competian entonces con el cristianismo. Estas pretendían dar una salvación celestial, pero no condenaban los pecados del mundo romano, especialmente la corrupción de la sociedad.


Habla como el Monstruo. Esta falsificación del Cordero representa a las falsas religiones de todos los tiempos. Hoy surgen grupos refigiosos que tienen a Jesús en la boca, pero callan sistemáticamente la injusticia y predican la resignación al mal, olvidando que el más común de nuestros vicios es la cobardía.


Aconsejándoles que hagan una estatua de la Bestia (v. 14). Los mismos que enfatizan las condenaciones de la Biblia contra los ídolos se hacen los servidores de nuevos Señores, que toman el mismo lugar de Dios, exigiendo del pueblo una sumisión ciega Y, predicando en toda ocasión la sumisión religiosa a las autoridades, forman no ciudadanos responsables, sino corderos incapaces de preguntarse a quién sirven, si a Dios o al Demonio.


La táctica del demonio consiste en unir el poder fuerte con una ideología que el cristiano no puede aceptar. Así, ahora, en todos los países que no respetan las exigencias más elementales de la conciencia. El creyente, acosado por los dirigentes y, a la vez, por una opinión pública orientada por las técnicas modernas de propaganda, tiene que enfrentarse con una persecución abierta o disfrazada. Las dificultades económicas dan al poder nuevos medios de presión, porque puede condenar a quien quiere a perder pan y trabajo: no puede ya comprar o vender, conseguir trabajo o estudiar (v. 17).


Seiscientos sesenta y seis; en los libros de aquel tiempo era artificio corriente dar un valor numérico a cada letra del alfabeto y se lograba así la «cifra» de tal o cual personaje. Seiscientos sesenta y seis se puede calcular de varias maneras, pero corresponde posiblemente a «Nerón emperador». Y sabemos que seis significa algo imperfecto: él es el que trató de ser siete (que representa la perfección) y no lo alcanzó.


Se sabe que algunos polemistas anticatólicos quisieron aplicar a la fuerza esta cifra al Papa, como si el sucesor de Pedro debiera confundirse con el emperador romano que condenaba a muerte a los primeros cristianos. Estas fantasías no tienen que ver con la Biblia. Además, el que sepa calcular el valor numérico de los nombres fácilmente podrá aplicar la cifra de 666 a uno que otro de los actuales jefes de estado, o a cualquiera de sus conocidos: basta con un poco de paciencia.	.


Así que este dato de 666 debe ser tomado más bien como un juego.


�Frente a las fueras que reúne Satanás en el imperio romano, están las de Cristo. La Bestia tiene que aprovechar el tiempo que le fue concedido, porque ya Cristo reina, y se está preparando el juicio que pondrá fin al Poder perseguidor.


El Cordero estaba sobre el monte Sión. Sión es la Iglesia, tanto la de la tierra como la del cielo. Cristo está reinando en su Iglesia, en medio de los mismos perseguidos. La represión, las cadenas y la muerte no alcanzan al templo secreto de cada hombre, ahí donde Cristo comunica su vida y su presencia.


Los 144,000 designan a los cristianos del Imperio romano firmes en su fe. Ellos son «los primeros rescatados» y también representan a los creyentes de los siglos posteriores que se unirán a ellos.


Algunos, que toman todo al pie de la letra, afirman que serán 144.000 los salvados. Pero, ¿por qué no leen 7,4-9 donde son 144.000 los elegidos de raza judía, sin hablar de un gentío imposible de contar, de todos bs demás pueblos? 


Son vírgenes. En 7,9 el puebb cristiano era representado por mártires; aquí se habla de vírgenes, y la palabra tiene dos sentidos, lo mismo que adúltero en otros lugares: por una parte, no se sometieron al culto de la bestia; por otra, fueron liberados de la tiranía del sexo.


Es el Canto nuevo. Cuando Yavé había salvado a Israel en el mar Rojo, el pueblo había entonado el Cántico de Moisés (Ex 15,1). Pero ahora los creyentes y mártires cantan el Cántico Nuevo para celebren su liberación, por Cristo, del odio, de su propia flaqueza y del temor de la muerte.


�Se entrega al mundo el Evangelio, mensaje de eterna felicidad (v. 6). La evangelización prepara a plazo la caída de la Ciudad y sus ídolos (v. 8), pero, en lo presente, la represión se desata contra los testigos de Jesús (v. 9). 


El Imperio perseguidor es llamado Babilonia, que, en la Biblia, es un nombre simbólico del poder enemigo de Dios. Su ruina mostrará cómo Dios juzga las estructuras injustas. Cuando se producen crisis mayores y las más atroces guerras, muchos dicen: «es el fin del mundo». Así, cuando trescientos años después de Juan se derrumbó el imperio romano, muchos pensaron que era el fin de la civilización. Pero con el tiempo se vio que se abría un campo más amplio para la predicación del Evangelio.


Si alguien adora a la Bestia... (v. 9). Aquí se recalcan las palabras más fuertes del Evangelio sobre la necesidad de proclamar su fe (Mt 10,28-33).


Felices desde ahora los muertos si han muerto en el Señor. Juan ve a los mártires y demás testigos de Cristo, vencedores: y les entrega una palabra alentadora al decir que, ya desde el momento de su muerte, gozan en parte de la felicidad prometida. La tendrán completa en la Resurrección: Fil 1,23 y 2 Cor 5,8.


�Aquí volvemos sobre la esperada caída de Roma, para ver en forma más desarrollada su significación religiosa. Las siete copas mezclan imágenes que provienen de las plagas de Egipto y de varios textos proféticos.


Harmaguedón (eso es Cerro Meguido) (16,16) recordaba una derrota famosa de la historia judía (2 Reyes 23,29), y es un símbolo para predecir la derrota de los que allí se reúnen. Con esto, Juan anuncia a la civilización anti-cristiana dueña del mundo, la venida del inevitable juicio de Dios y la hora de la destrucción.


�Voy a mostrarte el juicio de Dios. Dios revela lo que vale realmente la ciudad perseguidora, próspera y poderosa. Para los hombres que vivían en el imperio, Roma era la personificación de todo el imperio y de su cultura. Cuando llegaban a la capital, quedaban deslumbrados por sus edificios, su tránsito, sus teatros, sus luces, la vida de su población incontable. Por eso, no les costaba venerar a Roma como a una divinidad.


La duración del imperio, que le acarrea la reputación de invencible y divino, es puro engaño: era, no es y desaparece (8), a diferencia de Dios, que es y ha de venir. Está descrito como una mujer endemoniada. La púrpura, color de los emperadores, y el oro, signo de su riqueza, tapan su impureza y su crueldad. Es al mismo tiempo la que lleva a los hombres a servir a divinidades falsas y la que asesina a los mártires.


Para describir el futuro cercano de Roma, Juan usa símbolos, algunos de los cuales se interpretan sin esfuerzo. Las siete colinas designan sin ninguna duda a Roma. Los siete reyes son una cifra simbólica de emperadores.


Los diez cuernos son los reyes de los pueblos bárbaros aliados de Roma. Estos satélites serán los instrumentos de Dios para, destruirla. Sin embargo, seguirán como fuerzas hostiles a la Iglesia.


Los vencerá en unión con.los suyos (v.14). Cada creyente está asociado desde ahora a la victoria de Cristo, con tal de que sea constante en la fe.


�¡Cayó, cayó Babilonia la Grande! (18,1). Este fue el grito de los profetas anunciando la caída de la ciudad opresora (ver Jer 50 y 51). Jesús decía, al profetizar la caída de Jerusalén: «Enderécense...» (Lc 21,28) 


Pueblo mío, sal de ella (v. 4). El Dios vencedor avisa a su pueblo que debe sentirse incómodo dentro de su ambiente pagano: No te hagas cómplice de sus pecados. Vivan en el mundo sin ser del mundo y, cuando perezca la sociedad en que viven, estén listos para seguir el destino triunfante del Pueblo de Dios (ver Fil 3,20).


�Cantos triunfales en el cielo.


El inmenso gentío se alegra por la condenación de la prostituta y otra vez clama «aleluya» por las bodas del Cordero que se van a realizar.


Felices los que han sido invitados a las bodas del Cordero (19,9). Ahora se habla de gozo y alegría cuando ha terminado el bullicio de Babilonia y de sus placeres. Se han apagado sus luces y brillan las acciones de los «santos», actos heroicos o servicios humildes.


Al final del párrafo, Juan lanza una critica contra el demasiado interés por los ángeles, que, en varios sectores de la Iglesia, amenazaba con reemplazar el culto de los dioses paganos y rebajar a Cristo.


¿HAY QUE BUSCAR UNA BABILONIA GRANDE EN EL MUNDO ACTUAL?


Juan veía en el imperio romano el Reino de la Bestia y profetizó su caída. Bien poco habló de lo que habría después.


Juan, al hablar de este imperio que conoció, nos enseña cómo juzgar a los imperios del presente siglo. Pues este imperio romano tuvo una civilización muy floreciente y aprovechamos todavía hoy su herencia. El hecho de que Juan lo haya condenado no quiere decir que todo en él era malo; notemos de paso que Crsto quiso que sus apóstoles pusieran precisamente en Roma el centro de su Iglesia.


Pero la Gran Babilonia es de todos los tiempos y se verifica en todo poder económico y político que pretende encerrar al hombre en sus mallas. Cada uno de nosotros está inclinado a identificarla, ya sea con el Capitalismo internacional, o con el Socialismo materialista, según sus propias opciones. Pero sería un error pensar que uno solo de estos sistemas sirve los planes del demonio: el Amo de este mundo no respeta nuestras fronteras.


Sabemos que, por todo el mundo, los gobiernos ateos persiguen a la Iglesia, pero también, en nuestro continente, la Iglesia habitualmente, enfrenta persecuciones recias o solapadas de parte de clases y de gobiernos que ostentan su adhesión a los principios cristianos. La Iglesia que se dirige preferentemente a los pobres tiene que ser perseguida por los sistemas que producen marginados por millones.


Nuestro tiempo se caracteriza por las pretensiones cada vez más totalitarias del poder económico o politico, a nombre del bienestar y la seguridad de algunos (ver en 13,17). Y, mientras tanto, se pide a la Iglesia, por precio de su tranquilidad, que haga lo que hacía el Falso Profeta adormecer a los hombres en vez de despertar en ellos el amor a la Verdad y a la Justicia.


�Aquí se reanuda la visión de los capítulos 13, 14, 15 y 16, después del paréntesis que constituían los capítulos 17 y 18. Los siete ángeles habían derramado las copas del castigo de la Bestia y se esperaba el encuentro decisivo. Entonces aparece Cristo.


Su nombre es el Verbo de Dios (v.13). Es el «niño varón» nacido de la Mujer y que debía «gobernar las naciones con vara de hierro» (12,5). Cristo viene como triunfador. Su nombre verdadero es Verbo, o sea, Palabra de Dios; ésa es su realidad divina que nadie comprende sino él Ver al respecto Jn 1, 1-14.


Lo siguen los ejércitos del cielo. Como Jesús lo había anunciado varias veces (Mateo 16,27).


Verbo de Dios, poderoso para vencer, activo para salvar, «fiel» para cumplir las promesas de Dios, «verdadero» en lo que dice, «el que hace las guerras justas». Las guerras justas son las que se hacen contra el Demonio y sus aliados: el poder perseguidor (la Bestia) y las doctrinas que inyectan opio en vez de dar la salvación (el falso profeta).


La presente página es una profecia de Juan relativa a la destrucción del Imperio romano perseguidor. Se cumplió y desapareció ese imperio. Al leer esta página, podemos pensar en las derrotas de los invencibles ejércitos romanos, y en la descomposición de este cuerpo inmenso, cuya alma era la fe en la divinidad de Roma, la capital, y del César-Emperador. Cristo no vino a trabar combate contra los ejércitos romanos, en que, por lo demás, cierto número de soldados se habían convertido a la fe cristiana (Muchos jóvenes cristianos inscritos en el ejército fueron los misioneros de Cristo por donde pasaban y no faltaron los mártires entre ellos.)


Más bien, la victoria anunciada por el Apocalipsis fue la de Cristo y de sus mártires, que con su sacrificio echaron abajo la crueldad, la injusticia y la inmoralidad del mundo pagano. La lucha diaria del creyente era la victoria de Cristo. Pero también llegó el día en que el Señor hizo justicia a la vista de todos: vengan a comer carne de reyes y de generales (18).


�Este texto sirve todavía para muchos comentarios contradictorios y erróneos. Algunos piensan en un paraíso terrenal de mil años antes del cielo. Pero eso sería ir en contra de toda la enseñanza clara del Nuevo Testamento; la cual dice que no hay intermedio entre la vida presente y la definitiva.


A lo mejor, esta visión es otra manera de presentarla historia que vivimos, haciendo resaltar sus aspectos positivos y los logros de la evangelización. Estos mil años figuran todo el lapso de tiempo en que la Iglesia, liberada ya de las persecuciones judías y romanas, va evangelizando el mundo.


El desarrollo de la Iglesia marca un retroceso en el poder del demonio: está atado. Una corriente de pensamiento y de actuación cristiana va a renovar el mundo. Pensemos en la lucha contra las varias formas de esclavitud, la rehabilitación del trabajo manual, la dignificación de la mujer y del matrimonio, el respeto a la persona humana y al niño.


Vi entonces las almas de aquellos a quienes cortaron la cabeza (v. 4). Ya comparten la vida y la felicidad de Cristo y, de alguna manera, comparten su dominio de la historia y con él están presentes en la vida de la Iglesia terrenal. Pensemos en la influencia creciente que tienen después de muertos los que se entregaron por una causa sagrada y noble.


Y cuando se cumplan los mil años (v. 7). No sabemos lo que durará el mundo, ni cuántas culturas e imperios se enfrentarán con la Iglesia. Pero ahora, Juan nos habla de una última crisis en que la Iglesia parecerá sumergida por las fuerzas del mal (ver 2 Tes 2,3) No se da ninguna descripción de lo que sucederá: ya se dijo bastante sobre la lucha de la Iglesia con los agentes del demonio, para que podamos imaginar algo.


Bajó fuego del cielo (v. 9). Esta última ofensiva será vencida como la primera. Aquí la batalla se describe con las imágenes de Ezequiel cap. 38.





�El cielo y la tierra desaparecieron (v. 11). Al final del mundo se hace el balance definitivo.


Abrieron libros (v. 12). Usando las imágenes del libro de Daniel (7,10), Juan nos muestra a los hombres juzgados individualmente por lo que hicieron. Todo está escrito en los libros, lo que hizo, dijo y pensó el hombre.


La muerte y el lugar de los muertos fueron arrojados (v.14). Manera de decir que la última victoria de Cristo es destruir la muerte que reinaba en el mundo tomó consecuencia del pecado (ver 1 Cor 15,26).


La segunda muerte, que siga ser reprobado definitivamente por Dios, es la suerte de los que lucharon contra él. Los capítulos anteriores nos hablaron repetidas veces del juicio de Dios, sea contra Jerusalén, sea contra el Poder Romano, sea contra las naciones que lo reemplazan. Por eso, el Apocalipsis da poco relieve al juicio final del mundo, que solamente recapitula todo lo anterior. Prefiere describir la Jerusalén Nueva que viene de Dios, lo que hace en las dos últimas visiones que vienen a continuación.





�Primera visión de la Jerusalén celestial. «El ojo no ha visto; el oído no ha oído lo que Dios ha preparado para los que lo aman» (1 Cor 2,9).


La Biblia empezaba con una visión de la primera- creación, en la que Dios, en las avenidas del Edén, conversaba con el hombre su amigo. El Apocalipsis finaliza con una visión más hermosa en que desborda primero el gozo de Dios: «Ahora todo lo hago nuevo». Se ha construido la Ciudad Santa y definitiva de los hombres.


Cielo Nuevo Y Tierra Nueva.  El cuerpo resucitado de Cristo fue el principio de este Universo Nuevo espiritual y material que esperamos. Pero ahora, su Poder de Resurrección ha transformado el mundo entero. No será un paraíso para «almas» aisladas ni para puros ángeles, sino una ciudad de hombres: los hombres han llegado a ser totalmente hijos de Dios: él será hijo para mí.


Enjugará toda lágrima. Dios habita en medio de los hombres y derrama en ellos su felicidad Los sufrimientos que llenaron tantas vidas, las torturas de los mártires, el dolor íntimo de los pecadores arrepentidos, todo se acabó. Gozo y paz que no se pueden dar en ningún lugar de la tierra, pero sí en el seno de Dios.


La segunda muerte (v. 8). Frente a esa felicidad, la reprobación eterna. Estar definitivamente sin Dios y sin razón de ser, encerrado en su pecado y en su soledad. Misterio para nosotros. La libertad del hombre es cosa tan grande y verdadera que Dios mismo no puede forzar a un hombre a que lo ame: los que se han apartado conscientemente y en forma indeclinable del camino de la vida, tendrán por herencia el lago de fuego y de azufre, o sea, tormentos que no se pueden expresar.


La Jerusalén Nueva viene de Dios. Los hombres se esforzaron por construir, más mal que bien, la comunidad de los hombres. Pero, al terminar la historia descubren que junto con ellos, Dios construyó algo mucho más grande: una humanidad reunida en la misma vida de Dios.


Ya está hecho (v.6). Es la realidad definitiva y no habrá historia después. En el mundo nuevo no hay mar, lo cual significa la inquietud y la agitación de los hombres (ver Is 55,1). Desde entonces, Dios, Principio y Fin, da sin cesar el agua de vida, gratuitamente; con eso se piensa en los elegidos, siempre ávidos de conocer más y más el misterio de Dios, pero que al mismo tiempo están plenamente felices.





�Segunda visión de la Jerusalén Celestial el Templo que viene de Dios.


Para describir la Jerusalén Nueva, Juan juntó las dos comparaciones en el centro de la Biblia: las Bodas y el Templo. Aquí despues de hablar de la «Jerusalén que baja enbellecida como un novia para su esposo» (ver 19,7


y 21,2), desarrolla la image del Templo. El Templo expresa el anhelo de la humanida de ver a Dios presente en medio de ella. Ya no se nececitaban templos: las sombras han sido sustituidas	por la realidad: Dios está en medio de los suyos en  forma visible permanente.


Ancho, largo, alto son iguales (v.16). Ciudad construida como una pirámide perfecta: perfecta y definitiva La muralla; símbolo de seguridad: ya no hay miedo ninguno, ni siquiera el temor oculto en cada hombre, temor al sentir que la vida se va. E1 resplandor de la ciudad es de jaspe, y de jaspe es su primera base: el jaspe, color de Dios en el capítulo 4.


En las puertas hay ángeles: esto quiere decir que las entradas son espirituales. La muralla de santidad y de verdad reposa sobre los apóstoles: la verdad del Mundo Nuevo ya estaba contenida en las palabras, o sea, el testimonio de los apóstoles de Jesús. La ciudad definitiva es el término de la larga peregrinación de los hombres la anhelaban sin conoceda los justos, los pobres, los misericordiosos y los que lloran: las naciones caminarán a su luz.


En el paraíso había una fuente de vida. Perdida por el pecado, los hombres siempre la buscaron. Ezequiel ya sabía que el agua viva es el Espíritu de Dios, y Jesús la prometió a la Samaritana. Ahora sale del seno de Dios-Trinidad, del trono de Dios y del Cordero.


Y reinarán por los siglos (22,5). Es la última palabra, y es la séptima vez que lo dice el Apocalipsis.





�Yo, Juan, fui el que vio y oyó todo esto. Así se concluye la Biblia, y podemos recordar la parábola de los trabajadores contratados para la viña de Dios (Mt 20). Se acaba el trabajo en que varios profetas y autores habían acudido como a lo largo de un día. En la primera hora escribieron las visiones con que empieza el Génesis, y que presentan a grandes rasgos la vocación divina del hombre y la finalidad del mundo. En la última hora, Juan, después de conocer al Sol meridiano, Cristo, acaba de contemplar a la humanidad que se prepara a compartir la gloria de Dios. Es la última hora, por lo que se espera la venida de Cristo. Se sabe, sin embargo, que la última hora puede prolongarse y que el Esposo llegue muy avanzada la noche: el cristiano vela firme en su esperanza, enfrentado al poder de las tinieblas.


Mira que vengo pronto (v. 7), dice Cristo, y pide que repitamos insistentemente esta oración: Ven, Señor Jesús. No importa el plazo, el corazón esta esperando. Sí, ven, Señor Jesús!
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